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N u m .  7 o*

C O M E D I A  F A M O S A .  .t.

M E J O R  E S T Á  Q U E  ESTABA;^,
DE B O N V ¥.W ^(^A LT)^^O N ri^ I^A nA R C A .  :

■ P E R S O N A S  Q U E  E N  E Í L X A .

l í ^
Plora y Dama. 
L a u r a ,  Dama. 

■ - 'S i lv ia ,  Criadú

N is e ,  Criada. 
Carlos Colana'. 
D inero ,  Criado.

R  N  A  D
í . / 2d 3 7 ? /ifr i,}  
iSOi'# ei'VTJnhj'.

rttaldo.
¿íbia.
^on C esar, Viejo-

Celio, Alcayds. 
J u l i o , Criado^ 
Criados.

^  M E R A .

lose otro vestido , y  S i l v ia ,  Criada.
‘Vi'Cvi,vtÍw H P »/ |4*| 

l ino»! i »M J W g lÍfc, el oriente
quítam e este i jp p ^ p re s to .

no se

ué t r a e s , señora? qué es esto? 
q u é  tienes ? qué ha  sucedido ?

Flor. Pierdo en pensarlo el sentido, 
m i 'a^ e n  decirlo ?

Si. u?á»'a está •qu i.^ i^of. Aun 
si estoy segara. S t!v .  Señora, 
en  tu  casa estás. F to ^ 'A h o ra  
lo que ha pasado diré : * *
Yh sabes las grandes fiestas, 
que A lem an ia , ag rad ecü a  ^  
de  su g l ir ia  á la £¡;irtana, \  
como al cielo de sus dichas, 
previno al recibimiento 
de la galUrda M aría, 
feliz Infanta de España, 
y  P e v r a  feliz dé U ngria:
" la  sahes , que mas que todas, 
esta, famosa Provincia 
de Bohemia se mostró, 
como n o b le , y  como rica , 
á  cuyo aplauso la fama, 
con voce» mil repetidas, 
convidó al m ayor teatro, 
que vió el s o l , en quantos g ira  
circuios de v id r io , y  nieve, 
desdi? que el alva le riza 
la crespa melena de oro, 
hasta  q-ie la noche fría 
se la desm araña, siendo 
Fénix de la e d a d  de un  día.

al ocaso,
^ c h o ,  y  m a rm o l, cima , y_ p i r ^  

Ésta t a r d e , que el Danubio 
era el circo ,  donde había 
de ser un  torneo de agua_ 
la  fiesta , porque de envidia 
d e  la tie rra  no muriese, 
viendo que ella roerecia ^

f e  ep su esfera 'á  'su s o l '

1
lam a b a u r a , m i amiga, 

y  m i veíina  , con quien;, 
esos jardines confinan, 
níe envió cog j m  ;criado 
á  d e c i r , ,q u e  sí quería  •  - 
ir  á  h a lk rm e  disfrazada 
en  las fiestas prevenidas;

f iues por ser la-, fiestas de agua, 
agar , n i balcón había 

donde v erla s , q n e  saliese 
.Española vestida,

'rie rebozo las dos 
! podríamos divertidas

fíasar la tarde , gozando 
a físsta desde la nrilla.

p u e s , que con decir 
no  es necesario que diga 
m a s ,  pues diciendo m uger, 
la coiisequcncia es precisa, 
sin prevenir k s  sucesos, 
que resultarm e podrían 
de  que a lg iu en .m e- ccnocíese, 
con L aura  fui ,/aonüe:_habia”

O
so-
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M ejor está que estah».
l'sobre la encrespada ^'selva,
's o b s ^ la  cam paña riza,

, abriles fingiendo,  una 
prim avera fugitiva, 
porque de enramados barcos» 
y  de  toldadas barquillas, 
portátil monte de rosas 
« a  la vistosa isla. ^  > 
i n  ■ una g a l i i ^  hertnosa^7tH^<yKxJ 
qiie desde el tope á la quilla 
era ascua de o r o , á pesar 
de tantos cristales , v ivaf 

. en el rio  entró  la Reyna,
¡ á  cuya agradable vista 
j hicieron salva las ondas,
' siendo con dulce armonía 

ruiseñores de metal 
cañ o n es , y  chirimías.
E l  m antenedor-;-'raas donde, 
voy? pues no es bien que repi 
;u5tcs , quien siente pesares,

J e s t a s ,  q u ien  Hora d e s d ic e s .  
Dexenios á los gozosos 
las f ie s ta s ,  ellos Tas d ig an , _ 
y  no hablenics de  sus glorias, 
adonde hay  desgracias mías.

Jas, d o s ^ ero:- 
• tin to ',  que la lutvedad 
r.o despertase la euvidia.
D e  los que mas eos í igu isron  
fue uno Ariialdo „  £o a  ^u iea iba  
L ic i J ,  mi primo ,  y  nii amante 
con quien m i padre porfia 
que m e case á  m i, disgusto,
( q u á  im prudente tiranía . } 

f ^ ¿  A m a do , y  Licio en efecto 
's eg u id a s , y  perseguidas, 
i  ’ pesar* no de Laura,,-.r^-. 

C u inos porque entretenida ¿ 
Vf.c d'<5,;á, entender , que gustaba^ 
sea 5 ó /n o  sea n;alicia,  ̂
de  que Árnaldo la siguiere : •; 
suerte  injvsta ! pena esquiva.
Licio ,  que á  6u am igo ya  
bien entretenido nnva, 
envidioso, 6 cortesano,
( tü d o  es una cosa m ism a ; 
quiso darm e á  m i conm igo _ 
z e lü s ,  r.ue en ,1a  C o r te ,  Silvia, 
l iy j  m uchos hotubíca que am an

por solo hacer compaiúa. ^
Yo que v i , que_ ya  conmigo 
la platica disponia, 
por no responderle, y  ser 
en el habla conocida, 
volví al descuido la espalda j 
y  v ic B Í^ q u e  m e seguía,

6  quíftito yerra  el t e m o r ! ) 
á un forastero que iba 
con un criado. - _

Dentro dicen Arnaldo  ,  y  Celto. 
n. Matadle.  ̂ ,
'. M uera. Flor. Q ué voces, que grita  

es esta ? ^
Sale Carlos con h -  
•arl. Si en la  h e r m c ^ ^ ^ -  

« ^ 5^ 5B . í » ^ o y  n o ^
n o su ra j  0 ú e¿o  

pjg' 'sieÍTipréií^Soíyerfeiiii;

\
, >

■^ydos ■ 
de 1 
pues 
y  de 
á  cu 
toda 
Deci 
porq 
este 
una 

Cari. P.\ C a íl.

pues 
ia  p 
la  v

ó  á una vida,
contra  quien hoy de los ha 

g \,  se han conjurado las  iras. 
m í f « .  dent. E n t ra d ,  no im porta que f e *  

^  ebta ca3a.,Jí';oí-. N o prosigas», 
que á m i me tcfca am^JHrart?, 
cúbrete desía cortina. _

Ca/l. P á r e n '^ ^  desdichas , cielos, 
si sa¥)iin parar desdichas.

Escóndese , y  salen Arnaldo ,• CsHo , j  
•• u£nte , y  Dinero con ellcs- 

Vor. * u é  es e§ ío , seúcr Arnaldo i 
\rru Aunque la colera mia 
ddñera  , divina F lo ra ,  
suspenderse quando os m ira, 
perdonadm e ,  que esta^ vez 
romp^. el enoju.,- Ji. la ira  • 
el respete» á la hermosura,

I la  ley á  la cortesía.
F u e ra  de que como vos 
taníbien estáis ofendida i
en esta p a ite  , <̂s forzoso _ 
q u e  dispenséis con vos misma. 
Sieuiendo vengo á un traidor, 
que dexa ( ó suerte  er:«miga’ } 
á vuestro primo , y_ nii :;migo 
muerto* Flor. Ay cielos 

J r « .  D e una herida : • :
Com o forastero , en fin, 
á  la cárcel se re tiia , 
pues se h a  entrado en vuestra casq,

Cari, r
— ^Uití 

Flor. ]
'

quai 
que 
se c

U
tan  
de • 
ju re  
á  él 
tras 
liad 
que

D tfh ' 
Ce!  C ; 

soy 
mal 
por 
el 
con 
yo 
que 
tod 

Cel.  <  
C el.  1 

de) 
por 
es

I

Ayuntamiento de Madrid



rita 

¡a>. '

[cao.

l e i

c a s i
de

quien g u araar se cWbi-i 
' rfi-dos veces , s iendo , como es,
' '  de  la p a r te ,  y  ia Justicia,

p«es sois la prim a del m uerto , 
y  del Potestad sois hija, 
á  cuyo gobierno est,i_ 

i  toda aquesta Monarquía^
D ecid pues donde se aecañSé, 
porque de  una vez consiga 
este acero dos venganzas, 
una v u es tra ,  y  o tra  mía.

Cari. A  m uy  buen puerto  he llegado. 
j"T<%r. F u erza  es (ay de m i! ) que os cliga, 

pues coino decís yo  soy 
la  .parte mas ofendida,
‘la  verdad ^ u e s e  hom bre ;

I • ‘'entró hasta a^ui.Crtí-Í.Hásuerte impía! 
r  qué-espero? F /o r  ."Huyendo. ^  
f  Cari. M a l haya '
.i----- quian de una m uger se na, _,
I F p r .  Pero  apenas escuchar* • 

iís  voces que le  seguian, 
quando por esa ventana, 
que Cíi a esos jsvdines vista, 
se a r r o jó ; seguidle pues, 
y  con noble bizarría 
le dad m u e r te , que venganzas , 

j tan  generosas , son hijas 
' de vuestro valor. Am< Al cielo ‘j 

i u r o , si no se re tira  i
r á  ■ él mismo , de darle m uerte  : , 

iras él i r é , no me siga ;
nadie para esta venganza, .  
que yo basto. _ ?

' V a se , ijr.giendo arrojarse, j ’
D in . Yo malilla. _
Ce.I Q uien  soij vos? D ;« -D e s ta  barfina 

 ̂ " s o y , si él basto se, apisllidat» -■* 
malilla y o ,  y  voy tras é!, 
porque si fue la  espadilla 
e l hom bre, que busca , y  hoy 
contra  el' hom bre triunfa , sirva 

M yo de sentarle una baza_; ■ 
í  q u e  en la polla deste dia 
\  todos somos m atadores, 
i Cel. Q ué locuras ! D in. Como mías, 
i Cel. Pues soy su a m ig o , _y Alcayde 
,1 del ^ e r t e  , b ien este dia,_
> p o rO tf- 'am is tad , y /» 4  oficio, 

es fuerza que á Arnnldo siga. 
Vase coa tos demás.

’drh.xCaldf^foK "B&rca,
Din. Criado de  Garlos soy, _ ' 

y  asi he de andar á la m ira -
p o r ver lo que le sucede, A
que á esto la lealtad obliga. Vase. 

Flor. Fueronse ? SU v. S í, ya  se fuero_^ 
Flor. Pues cierra esas p u e r ta s S i lv ia .  
fSale Cari. H ay  tal va lo r! ó ,  bien h ay a  

quien de una m uger se fia!
Flor. Ya habéis visto ,  caballero, 

quan  á costa del dolor, 
de la sangre ,  y  del am or, 
daros libertad espe ro ; 
pues generosa , y  constante 
en vuestro favor me hallais, 
siendo el que m uerto  dexais 
m i  primojt, ay Dios i y  m i amant®j 
y  sieiiSó vuesrxa malicia • •
tan  ciega , que os ha  obligado 
á  que toméis por sagrado 

^la casa de la justicia.
Mas aunque todo esto aquí 
esté contra vos, está 
de Vuestra parte el gue ya 
os amparasteis de  mi.
Ya lo empecé , y  pues en tal 
delito soy delinquente, 
pues q u ie n  le h a c e ,  y  le ccnsient* 
t ienen  pena por igual,

' l i b z a r » ^ á  m L solic ito  •• '
con libraros , po r tem er, 
que debo 30 de tener 

í 'S iW ’̂ w te  en « rW o  .^delito.
Cor/. Coma*-responderos •

que como jamas traté 
dichas , hablarlas no s é ;
V a s i . estoy con ellas m udo  s

é

.H

que como siempre desdichas 
en m i pecho he aposentado, 

señora , he estudiadonunca
el idioma de las d ich a s : 
y o  no sé de qué manera 
halladas conmigo esten, 
que nadie recibe  bien 
los huespedes que no espera.
D ich a  fuera no ofenderos, 
desdicha fuera no hallaros, 
d icha fuera no  enojaros, 
desdicha fuera no v e ro s ; 
y  a s i , en tre  u n o ,  y  otro extrem o, 
oid la disculpa mía,
Quizá la veraad p o d ría  ------------- -

--------------- ñ r r  te -
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J í
tener las dichas que temo.
Si de la razón movida, 
templáis rigores severos, 
que será gran dicha, verbs, 
y  no veros ofendida.
10 san al n o  esta tarde, 

por ver si acaso podia, 
entre placeres del día, 
hacer á  u n  pesar cobarde. » 
Áqui estaba , p u es , señora, 
una gallarda tapada, 
bien como suele en^bozada 
en tre  nubes el a u ro ra :
Esta ,  á quien el trage ufano 
de que vestida venia, 
eijtcubria , y  descubría. ■ - -  _  
sacando una blanca mano7

k

i

mariposa de cristal 
de las luces de sus ojos, 
me l lam ó ; yo  que entre enojos 
dudaba ventura igual,
■viendo que la  deidad era 
de flores b lancas , y  roxas, ' 

oyendo de aves, y  hojai 
a música lisonjera, 

c r e í ,  que acciones tan  graves 
.no eran que á  mi lue llamaba» 
sino compás que llevaba 

^ju-las flores, y  á las avPA.
X o m o  forastero ,  en fin, 
ten ía  ventura dudé, 
bien que/•«Ubii»-llegué 

a¿>A*»vT>Lii..iUflüiawiilffl serafín. ^
A p e n a s ,  pues , p ronunció : 
aqui m e im porta  que esteís, 
y  que llegar estorbeis 
aquel hombre ; qiiahdo yo_
■vi,  que uno que la seguia, J  
y  antes m e apareció acaso, i  
apresuró m ss el paso _ í
á  estorbar la suerte mía.
Llegó diciendo: E l lugar, 
señor que habéis ocupado, 
esa dam a rae  ha  negado j 
y  pues no puedo vengar 
el debajre en e l ía , en vos, 
instrum ento s u y o ,  s í:  
no  s¿ que le respondí, 
y  ^3 empeñados los dos, 
salgué ia espada impaciente,
6  co lé r ico ,  ó  fuiioso.

quando í ^ v a l i e n t e , y  z e l o s o ,* ^ ^  
que es ser dos veces valiente, ¡
sacó la s u y a : los cielos 
saben que m i brazo fuerte 
hizo poco en darle m uerte , 
habiéndole dado, zelos.

Justicia p u e s ; 
í ‘ y * ^ © o > q u e  á la Justicia 

quien no tem erla ccdicia, 
ni n o b le ,  ni cuerdo es, 
volví la espalda , y  huyendo, 
en vuestra casa me entré, 
porque la prim era fue 
que sale al c a m p o : aqui entiendo 
el gran peligro en cye estoy, ,

) si v o s , deidad s o b ^ » a ,  ‘
' ; tan  divinamente hunrana 

' r̂ o m e dais lá~ vida hoy. 
(jonsiderando la acción, 
eii que apenas fui culpado, ' '  
pues iiQ ^ús caso pensado, ^  
con v en ta ja , 6  con traición. •
U na m uger me empeñó, 
á  quien quise o b ed ecer; 
y  asi , pues que sois m uger, 
obligación os corrió 
de am pararm e ; de  m anera, 
que por m u g e r , y  ofendida, 
teneis acción á  m i v id a ; 
pues si bien se considera, 
bien la m uerte mereció 
q u ie n , siendo primo , y  amante 
v u es tro ,  a l t iv o , y  arrogante 
po r o tra  dam a riñó. 
iY asi una vez enojada 

s ta d ,  y  o tra  agradecida, 
pues si sois prim a ofendida, 
también v>Í3 dama vengada.

Tor. H<

c

c

7. J
rí
k‘

íoy  vuestra disculpa hallá
* crédito  en m i ,  de tal modo, 

que me parece que á todo 
estuve presente yo.
Y  a s i , pues una m uger 
tanto os empeñó prim ero, 
o tra  , infeliz caballero, 
vucifra  defensa ha  de ser.
L o  que ella e r r ó , emiendo yo , 
y  quejaos dckde aqui 
de la que os empi-ñó sí, 
de la que os am para  no.
A  ese cam arín  entrad ,

A .  y
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D e Don Pedro Calderón de la Barca.

e
te.

la
»

ido,

entiendo
'toy ,

y  hasta que la noche fria 
sea homicida del día, 
escondido en él «stad, 
que en habiendo anochecido, 
seguro salir podéis.

Cari. Dexadme. Flor. N o j 'n o  tenéis 
que decirm e agradecido » 
n a d a , que es m uy  baxo indicio, 
pues quien llega á  agradecer, 

he de vender.

Ces- P o r q u é : Din. Porque soy cobarde.
J u l .  M ira  que el Potestad es

con quieiu hablas. Din. Norabuena,
que á m i nada me da pena,
si he de decir verdad , pues
diciendo yo la verdad,
ser qué im porta en conclusión
el T pono, 6  D om inación, ,•
q uan to  iras  el Potestad ?

Ces. Cóm o te llamas i  Din. D inero,paga , y  yo  no ne de vctmci, «
sino dar el beneficio. ♦ ♦  • b Ju v iB n  vn-irme yo coTimigo,

¿ ■í/ii .G en teh esen tid o .F /.E n trad  presto pues nadis vivió consigo, 
en esa quadra , no os vea. Ces. Q uien  es aquel_ caballero

ion.

ger,

ra,
ida.

amante
nte

da,
-

ha!I¿
iodo,
ido

r.
do yo .

Cari. Ella m i sagrado sea.
'^ tra  Carlos , cierra S i lv ia ,  y  dentr  

dics, Don Cessr.
•s. T o d o  quede asi dispuesto.

’ííu. Echo á la puerta  rail llaves.
Sale D  n Cesar.

'í5.Flora? F/pr-Señorí Ces. Ya el desvelo 
m e ha dicho eii el desconsuelo, 
q u e  nuestras desdichas sabes.

Flor. Ya s é , reñor , que un traidor, 
por una fácil m uger ; 
p o r qué quien pudiera ser 
dueño de tauto rigor ? 
m ató á L ic io , aqui se entró.

Ces. N o  tengas pena que pueda 
escaparse , que ya queda 
todo esto sitiado ,  y  no 
m e ha de q u e d a r , vive el cielo, 
casa , iglesia , ni vergel, 
que no examine cruel 
m i cu id a d o , y  mi desvelo ; 
re tírate  tu  de  aqui, 
que siento ruido. Flor. Y o  voy 
á  servirte (m u e r ta  e s to y ! )  
defiéndame Dios de mi.

amo tuyo ¡ Di?i. E l e s , seiior, 
una m u y  linda persona.
:s. Llamase ? Din. Carlos Colona, 
hijo del Gobernador

dam beg»g.~Cgj. A y de m í ! j--» 
s mi m ayor enemigo *■ 

H ijo 'd e l-m a y o r arñígo ; 
pues á qué ha  venido aqui ?

Din. A solo m atar sobrinos 
de Potestádej. Ces- No trato 
de  barias. D in .  Soy rae.itecato, 
d iré  dos mil desatinos: 
á  ver las fiestas , señor, 
que hace Alemania este dia 
á la -áivitw M aria.

Ces- L levad 'á este p r e s í  Din. P o r ,^ rf>  
Ces. Porque en la cárcel esteis, ^  

hasta que la confesion 
se os to m e , y  declaración.

Din. Q ué mas claro me quereis ? 
ya  ser D inero no espero^, 
que en cá rc e l ; nadie se asombre, 
m e gastarán  hasta el nom bre, 
por dexarm e sin dinero.

L le v a n le , y  vanse.
nse F lo ra , y  S i¿ v ia ,y  salen Criados, Ces, Q uien  vió m ayor confusion

que traen freso  á  Dinero.
_ Este 6 5 , s eñ o r ,  u.i tr iado  
Sel homicida , que ha  sido 
de  nosotros conocido, 
y  él mismo lo ha confesado.

Din. Asi es la pura verdad ; 
pero qué delito es 
ser criado suyo ? pues 
y o  diré  teda verdad, 
que viendole aquesta tarde 
sacar el acero allí, 
o tra  vereda cogí.

jam as ,  cíelos , que la mía !
Bien decía el que decia 
que hidras las desdichas són, 
pues apenas m uere una, 
quando otra  á su sangre n a c e ; 
que esca para aquella hace 
de su sepulcro la cuna.
Quando como J u e z , y  parte 
te  busco , fiero homicida 
de m i honor , y  de mi vida, 
quisiera ( ay de m i ! ) no hallarte, 
porque si osado me atrevo

á
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M ejor esQ
á  vengarme , mas m e aflijo, 
porque eres de un hom bre hijo, 
á quien v id a , y  honsr debo.
Y  es verdad , h o n o r , y  vida 
ce  su padre recibí, 
qaat'.do : mas no es para aqui, 
baste ver c^ue no se ©Ivida. 

_¿É¿i«q^u&vida, y  honor, 
cb ligaáüs, y  ofendidos, 
hacen guerra  á mis sentidos 
con p ied ad , y  con rigor.
Forzoso el buscarte es, 
y  furzoso el am pararte, 
y  asi he  de ser en buscarte 
u n  hom bre zeloso , pues 
entre contrarios venenos, 
n ó  vió destanso jamas, 

squ-süo que bú?ía"m as, 
e.s lo que quiere haUar menos.Y^a! 
balen Arnslao , iJaura , y  Nisg.

Laur-  Y  en f in ,  qad  ha sucedido? 
rn. Que tras él rae arrojé; per^p al ruido 
llegó infisita gente, 
y  en tre  todos Don Cesar diligente; 
JO que vi que ya  era 
m i venganza imposible, aunq  quisiera 
entre todos m ostrarm e, 
pyeS ñab'ian' de prendefteT ^ no de- 
"*xarm e,

^  no quise que pensase quien estaba 
a l l í , que con justicia le buscaba 
cobarde m i desvelo; 
y- asi rae r e t i r é , rogando al cielo, 
que C fsar no le halle, 
y  me quite la dicha de matalle, 
porque con menos no estaré vengado, 
de quien m i am igóm e m ató  ám ílado .

Laur. Nui’.ca yo te escribiera, 
que disfrazada iba á  la r ib e ra ; 
mas quien jamas previno 
las ignoradas sendas del destino ?

A tk. Aquella necia amiga 
lu y a  ia causa fue. LtjHr.No sési díga, 
que lo fue mas su estrella,

P  pues que ya  quien le llora mas es ella.
'Arn. L o  que obligarla pudo

asi á llam ar á un forastero dudo,

1 .' 
i 1

ciega_, é  inadvertida.
L cu r .  E Í no £tr de su prim o conocida. 
A rn .  Luego aquella era Flora?
Laur. Descuido del afecto fue.

que estaba.
A rn .  Y yo ahora 

entro  en nuevo cu idado; 
si riñendo á los dos había dexado, 
cómo viéndole luego 
tan  turbado , y  tan ciego, 
el riesgo nr. previno 
d esu p rim o ,y  dió voces? Z,aar.Desatíno 
es én pena tan fiera 
querer que una m uger en sí estuviera. 

A rn . Malicias son de un alterado pecho;
- ■isos^or Dios,q no sé lo que sospecho. 
NíV. Fabio tu  herm ano viene.
L aur.  Que m e vea contigo no conviene> 

que ya está malicioso en esta p a r t e ; 
tu  aqui con él procura disculpan 

Vanse las d o s ,  y  sale Fabio.
Fab. Señor Ariialdo l A rn .  Señor 

Fabio? Fab. Aqui? puesque mandál5|_- 
Arn. Q ue una gran m erced rae h a g a iv  
Fab. D ecid pequeño favor.
A r n .  Ya sabéis de m i dolor 

el fin. Fab. E t se dexa ver- ‘ 
A rn .  Un caballo he menester.
Fab. Los cielos me den paciencia. 
A rn .  Para cierta diligencia, 

que ahora rae im porta hacer, 
que rae ha hallado en vuestra ca 'I í  
una nueva , y  alcanzsr 
rae Im porta u n  hombre. Fab. M andar 
p o d é is ,  sin qne en m i se haUe 
dificultad. *Sufra ,  y  calle ap. 
hasta o tro  tiem po el deseo 
m i v en g an za : yo  rae apeo 
ahora de un alazan, 
que nae espera en el zaguan, 
subid en <11, q u e  bien creo 
que es para a lc a n z a r , y  huir ; 
y  ved , si quereis que yo 
en otro 03 siga. A rn .  Eso no, 
porque yo solo he  de  ir.

Fab. E n  todo os he de servir. <
^ r n .  Y  yo  pacaroslo eapero,
O q u e d a d  con Dios. F ab  O id  prim ero, 

aunque tan de priesa estáis,^ 
Arnaldo , que de aquí os vais.

A rn .  Decid. Fab. Advertiros guiero, 
que mi herm ana tiene aqui 
su quarto  , y  el mió es a q u é l ; 
y  asi , que llaméis en él 
quando m e  busquéis  á m i : 
dtgooslo , -Arnaldo ,  por sí

vol-

■j volvi 
ií pues 
'i Y tr  
' i  la 

i r  á 
E Arn.
 ̂ porc 

i F ab . C 
ideo

^ab.
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{
D e Don Pedro Caldercn de la Barca._

do.

volvtís o tro  d ía  á  buscallo, 
pues por necio lance hallo, 
y  tre ta  falsa se llama 
á la casa de la dama

S i r  á ganar el caballo.
’A rn . Yo pregunté aquí por tos,

‘no pormie estaba aquí.
F ab .  C laro está o r o  sería a s i ; 

ira. con D ios./ím .Q uedad con Dios.Vas. 
l^ ú c 'm a l  sabemos los dos .

ne>

¥ '

disimular , ni fingir !
Q u é  mal hice en descubrir 
m i rezelo , 6  mi tem or, 
porque zelos del honor 
iii se han  de d a r , ni p e d i r ; 
pero  quien con zelos , cielos, 
á quien esto dixo v ie ra ! 
p e r  ver si él mismo pudiera 
no dar ,  ni pedir sus ze los; 
que tan  continuos rezelos, 
agravios tan  repetidos, 
veneno de los sentidos, ' 
que penetra al corazon,

de

l

para q u é  so n ,  si no son
ra d ad o s .  iii pedidos ' ' .

C on quien hablabas aqui? 
b. Con n ad ie : nonor , qué previenes! 

Asi respondes? qué tienes? 
Fab. Tenso  un pesar. L aur. A y de mi! 
Fnb. De lo que hoy ha sucedido, .

aunque no es de aq u e llo , no. 
Laur.Q ue  fueíFd^.N o lo sabes?Líi«7.Yo 

de quien? si tu  no has venido, 
que es de quien ^uedo saber 
yo lo que en la C orte  pasa, 
pues siempre cerrada en casa, 

í bí aun el sol me llega á  ver.
Fab- Pues (n o  sé como lo d 'g a )  

sabrás que m ató  arrogante 
un hom bre á  L ic io ,  el amante 

T de F lora , tu  grande amiga, 
sobre hablar enam orado 

• una tapada este día.
L aur.  Si no fuera tiranía,

te d ix e ra , que me he holgado, 
porque si á F lo ra  adoraba, 
con quien se habia de cjsar, 
qu;^ tenia , pues , que hablar 

la Que tapada estaba? _
. lA q u ésto  es ró* qiip~nos pasa 

| á  las m u g e re s , j u e s  guando

,eila se estaría llorando 
ísüla , y  cerrada en su casa, 
land&ba él de esa manera 
[tras raugerrillas tapadas, 
siempre á  riesgo las espadas; *V
' Y hom bres . quien os crsy,»ra » 

zelos á F lora di6, 
bien ha pagado sus ze los; 
y  pues tu  sin desconsuelo* - -

meit.r nodré J
quien tu  am or ^eguca . — — J  , 

una desgracia una dicha, 
porque á veces la desdicha,.,»* .,^  
es madre de*lá v en tu ra ; y
que por eso díxo un sab io : . •  
qxiien desea bienes ? quien ? , 
sabiendo qus^gL.RCf)pjíi.jDÍen.,
nace del a ffrnvinJ------- -

o y , pues. L c u r .  N o  m s digas m a s , ' 
de sgena ventura alcanza 

ueva 'vida tu  esperaSHa.
.A l  fin del discurso estás; 

pues si Cesar empeñado 
estaba con su sobrino, ^
antes fuera desatino- i
el haberm e declarado, I
y  ya no. La»r- Y harás m uy  r| 
en no arder en tan ta  llama, ' 
que su vida ama el que am a \ 
una m uger p rin c ip a l; 
que á  fe que no sucediera 
lo que todo el lu g a r  llura ' 
jamas á Licio por Flora.

Fah. Claro e=tá que no pudiera 
D am e un re cad o , que quiero 
de tu  parte  visitar 
hoy á Flora, h a w .  Su pesar 
es de tus dichas tercero , "
sea el pesame el recado.

^ F a b .  Q ue es bastaiíte ocasion c reo ;
á  Dios. L üur.  O  quí.nto deseo 

X '  verte m uy  enamorado ! 
i-7 Pues tan  mal me quieres?

'•' L aur.  Q uien
tu  paz busca , no hace tal,

I T~j que esto no es quererte  mal,
•  ^  sino quererm e á m i bien.

¿aien t'lc /ra, y  ü ilv ta .  
m e parece que es hora, 

te  parece, 
se eucieiidan luces,

. de

'.■í

J
f  ¡¡alen 
S ilv .  Ya me 

seiíora, si 
antes que
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de. au e  se vaj’a este huesped. 
f F /c r . E i  verdad , abre esa puerta. 
S » /e  Cari. Decid el sepulcro breve 

de un vivo cadaver ,  pues 
entre ia v id a , y  la m uerte, 

pensando que vive, 
v iv e ,  pensando que muere.

F lor.-Ya  que e{ • ave de  la nuche 
sus .alas noctnrnag tiende, '

1 h ac íen d ^  sombra á jo s  dias 
\ e n  los cám'p(^s'fíp o c c id e n te /”*- 

podéis i ro s , caballero, 
obscuridad os aliente.

^ □ e  aún  apenas uná~ estrella 
^  tantas nubes se atreve, 
quando en la hoguera dcl día 
p r e s a s  del sal se ei^cienden : 
ici con JJios. Cari. Kl cielo os cuard

i______ . - "  P

M e jo r  e s tá  que estaba .

J
deidad hermosa ,**a quien debe y *  
la  vida un  hom bre infelice, 
lastim ado ípriignaaiente 

j^ d e  que no £ea un  dichoso,
' ^ u e s  por esto no la o frece ; 

qiie vida de un desdichado 
_de nada serviros puede.

S ilv .  Venid tras mi. Cari. Ciego ossigo. 
entrarse ¡ habla dentro D jn  Cesar,

V turhanse,
. A  estas horas no se encienden 
uces en toda la casa ?

'Icr. Ay de m i ! m i padre es este. 
■jS’íVu. IVli señor vu e lv e , señora. 
C ar/.Q usharé? Flor. A re tira rte  vuelve: 

cierra tu  , y  qu ita  la llave.
Cari- H av  piedades mas crueles ! 
E ntrase Cnrlos,y cierra la puerta S ilv ia ,  

y  sale D.Cesar,y unCriade con luces, 
- f fm - .  Ya están las luces aqui.
Ces. Aqui estabas, Flora? F/or. A v eríe  

s a l í , como oí tu  voz, 
que cuidadosa me tienes 
de verte tan  cuidadoso.

Ces. E s hoy m i oficio dos veces; 
y  asi dus veces m e importa 
que hoy á  este homicida encuentr

f)ara ofenderle la una, 
a o tra  para defenderle ;

■y  aunque le dexo sitiado 
donde quiera que estuviere, 
pues están aquestas calles 
todas tomadas gente.

he de escribir á ' los puertos, 
que á  ninguno pasar dcxen:
Silvia? S i .v .  Señor?Cej.Traeme luces, 
escribania, y  papeles 
á este aposento. Flor. Q ué escucho! 

Ces. Q ue aqui escribir m e conviene. 
Flor. Por qué aq i^^eñ o r?  Ces. Porque 

los que á  v i s a r m e  vienen, 
mientras estoy escribiendo,

* ’ ■ en esotro qtl JTO esp'érgn : ' 
t  - q u é  es de la llave ae  aq u i?  ' 
f  Flor. Esa criada la tiene. 
i S i lv .  Y o no la tengo. Ces. Pues dondí 
1. está? í i  u . Sobre ese bufete 

la puse. Ces. Pues no está en él.
Hace se ñ a ,  que no se la  dé.

Flor. Notables descuidos tienes ! 
no se la d e s : todo quanto 
tomas en la  m ano pierdes.
N o te  eno jes , Silvia mia, 
que te riña. Ces. No pa ece?

S ilv .  N o , señor. Ces. La lUve m aen ra  
ha de e s ta r , Dios me lo a.-uerde^ 
^ ^ j n i  escritor o ;  y o  voy 
p o l ^ ^ a .  __ Toma una lu z  , y  vasc. 

Flcr. Hay lance’ mas fu r r ie l  ' * 
Si'^v.Qué hemos de hacer’FZ-Si es preciso'^ 

que vuelva , y  que aqui le encuentre,^ 
con la diiigeiicia ha;^amos
lo preciso contincfenre.

Silv-  Dices b ie n , dexemos a'go 
á  la fortuna.

A bre , y  ai salir Carlos, sale Fahio por 
la  otra fu e r ta .f  vuelven  á  cerrarle. 

Flor. Bien puede 
salir , que yo estoy mirando 
si m i padre : ma^ detente, 
que ss ha entrado u n  hom bre aqní; 
valedm e, cíelos , valedme, 
que un inconveniente es 
som bra de o tro  inconveniente.

Sale Fabio. 
h. Perm itid  que vfnga á daros 
n pesame en mal tan fuerte, 

qu ien  quisiera vfn ir antes 
á daros mil parabienes.

X a u r a , mi h e rm a n a , os le envía 
* 'to n m ig o ,  por parecerle, 

que le dará ccm o su \o ,  ^
L q u ie n  como vuestro le síé'nte.
Flor. G uárdeos Dios; quées esto, cielos?

Si
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:es,

ho!
e.
lue

si sale «léiár.te deste ap.
ho m b re , aventuro mi h o nor: 
y  si no sa le ,  no tiene 
rem edio el verle m i p a d re ;

fiero el ingenio remedie 
as desdichas , si desdichas 

con e l ingenio ag^vencen.
Señor, Don F a b i i^ J f^ o y  m uerta  ! )

^ 4018 .
desgi;^

s?

Sí

is ele las desgi^Aas 
q«e Ijualqu iera  que sucede,' 
hace el aposento á o tra, 
g u e  á la im itación del Fénix, 
siempre de cenizas suyas 
istá el sepiilrrn rn l irn fr—• 
n  hombre : m ortal estoy !

9 u n  hombre buscando viene 
j  á  ini padre con un  pliego,
V que ,  según dice ,  contiene, 

q u e  un hermano su y o : ay  t r i s t e ! 
en  estas lides , valiente 
m urió  en servicio del C esa r ;  
v e d , por D io s ,  si es pesar este 
para contrapeso de otro.
Q uisiera /  6  penas crueles j /  . ,  
que no nkllára aqui á m i padre, 
que dice q u e  luego vuelve; 
y  asi me im p a r ta ,  señor, 
que por un instante breve, 
m ientras yo tom o las cartas, 
le saquéis de  casa: hacedme 

; esta m erced ,  y  ella sea 
; ia  resp u es ta ,  porque él viene.

t
Sale Don Cesar.

«s. Q ue en la  ultim a gaveta 
hubo  de estar. F a i .  Si h a r é : déme 
ingenio amor. Aunque vengo, 
como tan  v u es tro ,  á ofrecerme 
á  vuestro servicie, h ay  otra 
causa ho y  , que hacerlo me mueve. 
Y o s é ,  señor, d«ride está 
cerrado  el tirano aleve, 
que buscáis. F / o n ( ^ é  es lo ̂  escucho! 

C ts. Donde , Fabio? F « í .  E n  un  retrete 
cerca de aqui. Flor. M uerta  estoy! 

S i lv .  le víó. Flor. Desdicha fuerte ! 
Cts. Q iié d e c i i , F ab io  ? 
f 'c b .  Q ue aunque esta 

no es acción de u n  n o b le ,  pue 
Canto un  afecto ,  qüe hoy 
perm ite  qne le atropelle,:

• D o m  Pedro Calderm  de la Barca.
venid conmigo. S tív .  Eso sí.

Flor. De u q  hilo estuve pendierite 
Ces- Ya me espantaba ^ue tanto 

tiempo ocultarse -pudiese ; 
v am o s, y  porque el rum or 
no l®s av ise , y  le ausenten, (  ■ 
vamos pocos, los demas ’y
en esta puerta  se queden. Vase. 

Fab. Llevaréie á la prim era ap. 
casa que m e pareciere,

I -

ra 
ie,

í f í  

50

or

ii:

que quando no  le halle en ella, 
no es m uy  grande inconveniente; 
pues con decir que se fue, 
todas las dudas se absuelven. Vase.

Flor. E sto  está mejor que estaba : 
sal t u , avisa quando puede 

^ ^ a l i r .  S ilv .  Abre tu  entretanto. Vase. 1
Abre Flora  ,  y  sa ’.e Do7i C arhs. < ' - - « 

^  Flor. Hombre , que no sé quien eres, 
y  á  fuerxa de mis desdichas, 
y  á  pesar de mis desdenes, 
tantas finezas m e cuestas, 
tantos cuidades m e debes, 
q^jé dexas que haga por tí 
el dia ( ó , tirana s u e r te ! ) 
que- me obligues , si esto hago

^por t i  el día gnu m e ofendes? 
quando me agravias mas, 

mas de tu  parte  m e tienes, 
qué m erece una lisonja,
SI estOL un agravio mereced,—
v e t e ,  dexam e por Dios 
en tre  mis penas crueles, 
q u e  basta que tu  las causes, 
sin que tam bién las aumentes. 
Mientras mi padre té busca 
en o tra  parte , bien puedes 
ponerte en salvo. Cari. Ahí verás 
quanto es m i estrella inclemente, 
pues para  que aqui me libre, 
v^  ¿  o tra  parte á p renderm e, 

adexandom e á m i .p o r  m i,
®que mis desdichaa^ao tienen 

otras que espaldas íes hagan, 
sino ellas mismas ; de  suerte , 
que e i fuerza que á mi m e busquetli 

pñrfl íjiif í  mí 
Pues hbrat«  á  ti contigo, 
é te  presto. S a le  S ilvia .

’ilv . D eten te, 
no salgas,F/or.Qué hay>Sil via?5 i/.Hay 

M- al
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■kí*

I

i ^ ' o r  es tá  que es taba .
al paso infinita gente, 
que está esperando á tu  padre.

F lor. No podrá salir sin verle ?
SUv. No , ni estar aqui tómpoco, 

que será posible q u e  entre.

no corra por cuenta mfk, ' 
la p rim era que ha de hacerte 
m a ta r ,  seré yo- Car/. Esa sítrex*- 

j^H M Íedad ^ n ^ F lo r .  De qué suerte!
Cari. Porque mandarás m atarm e.que sera posioic q u e  cm ic. s^art. ru rq u c  ludiari

Flor. Ello está de Dios que este hom bre , por hacer feliz m i m uerte .
en m i aposento se' c^uede, 
y  aun en él no esta seguro, 
si á escribir m i padre vuelve.

Cari. Si i rm e ,  esconderme , ó  estar 
todo es un inconveniente, 
mejor es que la fortuna 
po r el mas delgado quiebre : 
y o  saldré. Flor. Eso n o ,  tarhpoco, 
que no m e está bien que llegue
á  saberse que aquí estabas. ............ - _

S i lv .  Yo daré u n  m e d io , de suerí^ i pues que 
que yendo , estando , y  quedaniío^ que oiría , y  obedecerla ? 
n i este ',  ni vaya , ni q u e d e ; '  E sta  es la puerta  que guarda,
vente conmigo. Flor. Q u é  intentas? hasta que la noche venga, 

S ilv .  Por la puerta que con este . — ^  .

e por nacer leiiz m i mucrre.^ o
9 e/ nrno iíA  Ctn

T n i ? V A R \ 7s y Q U N D A . ^

ale S i lv ia  solai 
.jvTFíota'bles cosas m i amS. 
discurre ,  imagina ,  y  p ie n «  
h o y , por no dar por vencida 
su van idad ,  y  soberbia ; 
p j ro  qu ien  me m ete á mi 
en si lo a c ie r ta ,  ó no acieríá,' 

no  m e toca mas.

quarto  dice á  aquella torre , 
que de caballeros suele 
ser prisión , pasarle á ella, 
y  en ella oculto tenerle, 
pues no se habita esta noche.

Flor. Nü ves que o tra  puerta tiene 
para el quafto  del A lcayde, ■,  . 
y  él llave della ? S ilv .  Q ue quieres 
que por fuerza sea esta noche

á  D on Carlos s v a y a ,  pues, 
de invención , y  de novela.

L la m a  á  la puerta.^
Yo soy , bien puedes abrir.

'Abre Don Carlos ¡a puetya , y  sale» 
Silvia , bien venida seas.
C óm o va de soledad ^
N o es posible que la teng* 

u n  t r i s te , pues no está solo, , 
quien está con su tristeza.
• ?. O! - _ jr___  ___ 1_u;.la que-entre allá^ F /o r . Quien ro tícric  S ilv .  Si y o  dixesc que había,

•l :_«A...» /iMiPn har^rt^  niií^fjbien que escoger ,  será fuerza 
que con el mal se contente.

SiJv. Sígueme. Cari. Y a el ser cobarde 
en esta parte  m e debes.

F lor. Y tu  á  m i el ser atrevida.
Cari. Mas hago j o , que mas vece» 

se vió valiente u n  cobarde, 
que no cobarde u n  valiente.

Flor. Q ué presto te  desobligas^ • 
de m í  piedad. Cari. N o la tienes, 
porque no  e s , piedad curar 
u n  mal con. .otro m a s 'fu e r te ;  
y  esta piedad rigurosa' 
es la  que á  mi m é sucede, 
pues por librarm e la vida, 
e l a lm a ,  F lo r a ,  me prendes.

F lcr .  E r ta  es piedad def valor, 
no del afecto la . r ieh se s ; 
porque en  saliendo de aquí,. • ■ 
¿onde el riesgo que .tuvieres

se ñ o r ,  quien hacerte  quiera 
•n  aquesta soledad 
co m p aá ia , qué dixeras ?

CáW.Quien? ¿’í/v.Escuchame: U na dama 
.tapada  llegó á la puerta^ 
a h o ra , y  preguntó  por t i ; 
salí yo á saber quien era, 
y  no lo s u p e , porque 
estuvo siempre c u b ie r ta :
D ix o m e ,  que ella sabia,
C arlo s , por cosa m uy  cierta ,

■ como estabas encerrado 
a q u í , porque sienípre atenta 
estuvo á  que no saliste 

.p o r  ventana , ni po r puerta.
Añadió á  esto , decir
con  m il suspiros ,  y  muestras
de do lo r, que le importaba.

Cari. Notables cosas me cuentas.
'S i lv ,  L a  v ida ,  y  el -aéBW'veite.
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( - 4 ^ Ld. Uof j  "Pedro Calderón dg la Barca,
Yo cón m aña , y  coa cautela, áe tantos rayos la file rza ; •
fingiendo que rae llamaba 
m i ama , dexé la  respuesta 
pend ien te , y  vengo á, saber 
qual q u ie re s ,  señ o r ,  que sea, 
m ira qual te está mejor, 
d e c ir lo , ó negarlo. Cari. Dexa 
que me adm ire de pensar 
u n a  confusion tan  nuera , 
que no sé quien pueda ser, 
pues no copozco en Viena 
m uger a lguna ,  á  quien yo 
este cuidado merezca :
Y  puesto que no es posible 
líe n ingún m o d o , que pueda 
a torm entar el suceso 
m a s , que la duda atorrnenta, 
d i l e , que es verdad que aquí 
estoy y  que á verm e venga.

S ilv -  N o  hay  mas de que venga á  verte? 
no m ira s , no consideras, 
que si m i señora sabe 
que alguna persona en tra  
a q u i ,  quanto mas m uger?

* si á ilum inar este espacio, 
flechado desde o tra  esfera, 
venis , porque tanta noche 
peregrina aurora  te n g a ; 
no me recateis la luz, 
ved que es hora que am an ezca ; 
y  no es bien que á tantos rayos 
tan  sutiles sombras venzan.

Flor. Caballero forastero, 
la prim er *co5a  que os ruega "  
m i v o z ,  pues siendo m uger 
es forzoso obedecerla; 
y  mas sabiendo que sois 
ten  cortesano con e llas;

' e s , que no habéis de pedirm e 
que m e descubra ; coñ esta 
condicion ,  os d iré  ahora 
lo  que í  buscados m'e fuerza. 

Cari. Es tan grave condicion, 
q u e  no me .atrevo á  ofrecerla, 
por no atreverm e á  cum plirla ; 
por qué quien tendrá paciencia 
para no saber qu ien  sois ’¡

Cari. Luego lo ha  de ver por fuerza? Flor. Q nien  lo que le im porta a b ie r t a ,  
y  pues en baxando obscura pues si vos m e veis a q a i ,
la  n o c h e ,  he de i r m e ,  no q u i e r a p - ^ n o  me queda ’S 'm i  licencia • '
que  lleve esta duda m as. ___ \ / ¿ p a r a  hablaros; luego á vos

^ i i v .  D e tal m odo m e lo ru e g as j  V)s importa. Cari- D e  manera, 
ahora bien , que av en tu ra rm e ' ^ u e  de  v e ro s , se me sigue '
quiero por t i ; aquí me espera. Vase< ’ no oíros ? y  p o r  la mesma

Cari. M uger á buscarme á  m i ?
^ Valgate Dios por Viena,

Xquales son tus mugeres ! 
penas me he v is to ,  apenas 

eu tu  insigne Corte ,  quando 
. una m e llacna, y  m e arriesga, 

o tra  me am p a ra , y  m e libra,
il o tra  m e busca , y  m e  alienta, 

y  todas tres m e ocasionan 
a  que mil delirios tenga. 

hilen S ilvia.V  F iora .ta fada  con mant«> 
to n . E s t e , s e ñ o ra , es el quarto , 
‘"Tío ha  sido dicha pequeña 

llegar a q u i , sin que F lo ra  
I lo im ag in e , ni lo sienta, 
í  que es cierto que m e m atá ra :
. y o  voy á  estarme á  la p u e r ta ;
' i  Dioi. Cari. Em bozado sol, 
i q u e  en la obscura noche negra 

oe ese m anto  desmentís

razón , de  o íro s , no veros I 
enigma sois , pero venza 
un sentido á o tro  sentido ; 
pues hoy el precepto ordena 
que v e a , porque no escuche, 
ó escuche ,  porque no vea.

FJor. Yo soy aquella tapada, 
que fue la ocasion prim era 
de vuestro disgusto , bien

t os lo habrán  dicho las señasf 
Ñ o p en sé , quando os llamé, 
que de tan to  em peño fuera 
ocasion ; pero  en nosotras 
siempre esta disculpa es necia.

onio las espadas 
sacasteis , tu rbada ,  y  ciega 
me au sen té ; mas de un criado^ 
que os siguió diligencia t e W  
siip€< q u e  nunca salisteis 
de a q u i : con esta sospecha

6 ^  i
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M e jo r  es tá
a buscaros he venido, 
fiada en que de qualquiera 
secreto había de ser 
el ero  la llave’ maestra.
V a s i ,  talseando las guardas, 
rom pí á esta to rre  las puertas ; 
á elU vengo á  disculparme 
con vos de m i inadvertencia, ' 
y  á dsros , s e ñ o r , las gracias 
de  la  resolución vuestra, 
y a ’ sé que sois forastero, 
y  que volveros es fuerza 
b revem en te ; y  por si acaso 
hoy la Justicia no os dexa 
con que podáis ,  esta joya 
vuestra m ejor pasta sea,"
71-.^ 1#»̂ Jai riT'rxque las espuelas del oro 

las mejores espuela?.
No q u ie ro , no , que volváis 
publicando á  vuestra tierra , 
que son desagradecidas 
k s  m ugeres de Viena ; _ 
pues por lo menos diréis, 
quando m as os quejeis dellas, 
que si una os em p e ñ ó , supo 

,=desém^'^R9ros la  mesma 
^  de mas á m a s , hubo 
que os ampare , y  os defienda 
de m o d o , que traxo un daño 
Hfthlada la ,

■ con e s to , á Dios. Cari. Quando 
que re ca ta d a ,  y  cubierta 
rae  hablabades, esperé 
o ir agravios , y  quejas, 
no m erced es, y  favores: 
y  aqui deciros pudiera 
lo que á m i m e dixo F lo ra , 
aiinque al reves , pues si ella 
dixo : Si quando m e ofendes, 
tantos cuidados m e cuestas, 
qué dexas que haga por ti, 
quando me obligues? L a  opuesta 
razón m U íta , pues yo  ̂
te  d igo á t i , q u e , que dexas* 
si te  en cu b res ,  quandp t>blig^ _ 5  
que hacer para quando ofendFsT 
E n  e fec to ,  h tím o sa  dama, 
q u e  «n fe creo tu  belleza, 
pues y a  es herniosa , quien es 
agradecida ,  y  discreta. ^
^  h e  meoester desengaños

qite estaba. r  . .

del v a lo r ,  n i la  nobleza, 
ni esa jo y a , que estimára 
mas ,  que por rica  , por vuestra. 
Solo lo que he  menester 
es conoceros; si esta 
m erced  de vuestro recato 
no  t r a e , señora , licencia, 
tam bién , tam bién la  perdono, 
y  aun la atribuyo á clemencia ; 
pues si apenas hoy la noche 
desplegado habrá la negra 
s o m b ra ,  quando yo  de aquí 
sa lga ,  es piedad que en m i ausencii 
tenga menos que sentir, 
quien menos que perder tenga.

Flor. E sta  noche habéis de iros ?
Cari. Sí. Flor. Por qué con tanta priesa!
Cari. Porque para este hospedagc 

es lina vida pequeña 
satisfacción, y  he  de irme, 
p o r no hacer ma;ror la deuda.

Flor. N o os am para F lo ra?  CaW. F lora 
es de  m i vida defensa.

F /.P ues  qué temeis íCaW.Que ppr darme 
vida a  m i , su opinipn p ié rd a ; 
y  im porta  menos m i vida.

„  Dentro S i l v ia ,  y  Dinero.
Y a he dicho que se detenga.

)in. Ya he dicho yo ,  que me escuche,.’ 
y  tam poco lo hace ella.

Flor. Voces o ig o ,  caballero, 
ahí aquesa joya os q u e d a ; 
á D io s ,  á D io s ,  no entre alguno* 
que en aquesta parte  os vea, 
que á in i no im portara tanto.

Cari- Id  con D io s ,  enigm a bella 
de mis sen tidos : amor, 
qué confusiones son estas ?

Vase Carlos ^  cierra la fu tr ta ,  y sa lt  
¡ ^ S i l v i a .

F lor. Q u é  era eso , Silvia?
S ilv .  U n criado

de C a r lo s ,  que ahora sueltan.. ’ 
de la c á rc e l ,  según dice, 
qu iere ,  señora , por fuerza 
e n tra r  hasta a q u i , y  lo cumple.

Plor. Pues no  quiero que m e vea,

n ue quando allá los dos 
en üe:tas_ cosas cu e rta ,  

no pueda decir , que á rui _ 
m e vió en m i casa encubierta.

S a ­

jín. Seño 
estadm' 
que Ci: 
qiie se 
Q uien 
de car 
que m 
que so 
cerd id  
a  rest 
le dar 
ó  á q 
se le 

Flor. Qi 
S ilv .  Qi 

de ui
lt.'S p
las;,IV 
en ui 
que I 
Üicei 
aqui
y
ver . 
por 
y  ar 
dexa 
si de 
que 
quar 

Flor. I 
que
y  n'
gent 
que 
no 1 
se 1

D in. 1
y a :  

S ilv .  ' 
Din. 

qué 
qué 
con 
una 

Flor. 
S i lv .  
Flor. 
Din. ' 
Silv.^.

i
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lo rt  Pedro
b .  Sale Dinero.
l b í « .  Señoras,  las mis señoras,- 
BT estadme por Dios atentas, 
r  que C í W  oír á  u n  hom bre , es c 

que se hace con una bestia.
Q uien  hubiere visto á un amo 
de cara abultada , fresca, 
que nunca pagó ración, 
que son sus mejores señas, 
perdido de ayer acá, 
á  restituirle venga, 
le darán su buen hallazgo, 
ó  á quien le eacubra ,  y  le tenga, 
se le pedirán por hurto, 

r* F /o r . Q u ien  vió locuras mas necias j  
f! S ilv .  Q ué quereis ? Din. Yo soy criado

de u n  h o m b re ,  q u e .puso  a  penas 
Ifs  píes en V iena , quand<} 
las, manos puso en vi®n^^.
«n un  caballero: al caso ,•_ 
que esta es relación superflu». 
D ic e n ,  que cierta ventana 
aqui le sirTÍó de p u e r ta } 
y  quisiera , si es posible, 
ver la v en tan a , <5 tronera 
por donde salió este truco , 
y  arrojándome por ?lla, 
dexarnie r o d a r ,  por ver  ̂
si doy con é l ,  experiencia 
que se hace con las bolas, 
quando se pierde_ una _^dellas.

Flor. Despide , Silvia ,  ese loco,

Barca* -  - 

le D m  Cesar.
■es. F lo r a , qué es esto ? á estas horas

• donde vas? F io r .Y o n o  voy fuera.. • 
'Ces. Pues de donde vienes? F /o r . \o ^  

de ninguna parte. Dm- c.lla 
es F lo r a ,  y tapada en casa; 
pues qué tram oyas son estas ? 
si ello va á  decir verdad, 
toda es gente h o n ra d a , y  buena, 
tn?s m i amo no parece, 
quiera Dios que por bien sea.

Ces. Pues qué haces aquí con m anto , 
si ni vas , n i vienes fuera ?

F ior. T raxcm ele ahora acabado 
ese Sastre , y  porque viera 
Silvia si estaba bien hecho, 
me le probé. S ilv .  Es cosa cierta , 
para en casa se le puso,

^  que ni v a ,  n i viene fuera.
Disculpa es común de tres, ap-, 

quiero aprovecharme d e l la ;
V como que está excelente,

. í ,¡ r .n  QUÍ . i '
y  q u é f f u e io ;  vive D ios ,' 
que viene por excelencia.

Flor. Bueno es tá ; dóblale, Silvia,

Dm . Muchos rom pa tu  belleza.
Ces. V enid a c á , vos no sois

aquel que d ix o , que era criado 
de - © »  Carlos de Colona ?

!or. Despide Concedo la consequencia.

fe T 1__V»«¥Vlr\que de ese hom bre no sabemos j 
no haga que de o tra  m anera 
se lo haga dec ir á palos.

D in. Pesárame de oir su,,lengua, 
y  asi rae voy. dentro.

S ilv .  G ente  viene. „
D in. Y vive D io s , que es D on Cesar; 

qué le he de decir ? Flor. M i padre? 
qué h a r é ,  porque no me vea 
con manto ? S ilv -  H acer lo que h izo  
una dama en la Comedia- 

Flor. Qué fue ?
S ü v .  E chársele  en la m arga .
Flor. N o puedo , porque ya llega. 
Din. Tem blando de mi»“do estoy. 
ífVu.Yo estoy turbada. F íe r .Y o m u erta .

Din. P ero  antes que le sirviese, 
fui oficial de la  t ise ra  
de Sastre ; mas de pecado 
( todo es una cosa inesma ) 
m e sal ó ,  porque m e vió 
convertir una Q u a re sm a :
Viendome hoy que m e soltaste,, 
n iñ o ,  y  solo en patria  agena,^ 
con el m aestro e n t r e ,  de  quien 
fui aprendiz allá en m i tierra. 
M andóm e trae r  ese m anto, 
porque allá no se estuviera, 
puesto que estaba acabado, 
lleno de polvo en la  ^ r c h a .
E sta  es la verdad en Dios, 
mas no en D io s , y  m i conciencia

pi.r-
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—  ' - ■  M e jo r  esta .,qae estaba . ^ '!.
porque no la tiene un  Sastre ; a b r i r ,  Silvia , y  que se ^V ;
y  para que tu  lo reas fT A au n q u e  quede m uerta  yo.
SI la t ie n e , ó no la tiene, /^A V clvió á  salir tu  señor ?
el Yendra á ajustar las cuentas. Vate. ^  -

C ts. Notable hum or ! vos haced, 
que en m i quarto luz enciendan, 
y  sea presto , porque tengo 
de volver á salir fuera.

Flor. A  estas horas ?
Ces. S í .  á  estas horas.
Flor. 1^0 ves que ya el sol se ausenta?
Ces. Q ué im porta eso , si es preciso 

h acer una diligencia? Vast.
Flor. Ya_ alentar el alma puede.
S ilv .  S eñ o ra ,  pues que también 

el mal se convierte en bien, 
cosa que nunca sucede, 
dexam e aqui discurrir
en estas cosas, por Dios,

Í r digamos h o y  las dos 
D c^ue otros han de d e c i r :

Q ue quieres ser disfrazada 
d e n t r o ' ^ f - r u ’^ a s a - -  v  s e r  

aventdrera muger,- •* «li 
hablando á  este hombre tapada ? 

Flor. Parecem e que estará 
, . toda su ropa perdida,

•' y'■'quereF'sgPáíteoida 
socorrerle. S iiv .  Bien está ; 
pero para remediar 
sus daños, para qué ha sido 
disfraz de m a n to , y  vestMtr-? 
pues bien le pudieras dar 
la joya , y  fuera mas justo, 

p  u e 6  con esto te mostrabas

ya deicu; 

> ¡^ S e ñ o ^ & c
Que de a

7 l ib e ra l,  á él le pagabas,
y  á m i m e ahorrabas el susto.

Flor. Y qué dixera de mi 
despues, si ahora me viera 
tan  liberal ? qué dixera, 
sino que yo agradecí 
d a r á mi primo la m uerte,

f)ues asesino mi amor 
e pagaba su rigor ? 

luego fue bien desta suerte 
le r  generosa,  sin ser 
conocida , pues asi 
conmigo , y  con él cumplí.

S í¡v .  Y en fin , qué habernos de hacer 
deste hom bre ? Flor. N o es justo, no, 
que duda en aqueso haya.

U  ____  .
S i lv .  Sí. Flor. Pues sé tu  juee,

que vence honor una vez 
en las batallas de amor.
N o ,  jpues la vanidad mia 
crea fáciles engaños, 
q u e  si am or de m uchos añoa 
sabe olvidar en un dia, 
am or de un  dia ,  mejor 
en m uchos años sabrá 
o lv idarse , claro está.

S i lv .  Yo llamo pues. F io*. A y  amor! 
no aqui m e despeñe* , n® 
postres m i respeto aq^ui, 
que si tapada otra fui, 
ya  deicubiefta  soy yo . ¿ y  \  

■^ ‘ Sale Don Carlos.
on C arlos) y a  es hora, 

que de aquesta casa os vais \ 
si es que obligado estáis 
de mis serviciosí- Cari. Señora, 
de vuestras piedades soy 
un esclavo,  y  lo  he de ser.

Flor. Una cosa habéis de haccr 
por m i. Cari. Esa palabra os do".

F¿or. Q ue nunca á nadie digáis 
que en m i casa habéis estado 
escondido, y  retirado.

Cari. Poco en eso m e mandais,
, que es piedad tan  singular, 

¿ o y ^ vnm o  en vos llego á  advertir, 
imposible de decir, 
é  imposible de callar : 
luego en lo que m e mandais
no os sirvo , pues no pudiera 
decirlo yo , aunque quisiera,

. del Jmido que vn» nhraia;
luego por m i cuenta hallo, 
que tiene vuestra piedad 
la misma dificultad 

U n  decillo , que en callallp ; 
y  a s i , resuelto en hablar, 
y  ca lla r ,  sabré sentir, 
po r ser bien tan singular 
imposible de decir, 
é imposible de callar- 
Y  en fe deste sacrificio, 
que tan  á  mi costa ufrezc*, 
si de piedad os merezco

V otro gei 
if. os suplí 
1; este atr
V y  á est 

inmorta 
con hai

■ no alte: 
que es

V sus trol 
E sto  es 
no ten< 
que ho 
imposil 
6  impo

Flor. Sen 
I la  joya 

mas nc
( nisl
que co 
conmi^ 
no qu« 
que qi 
pues si 
estos ( 
sin sal 

, . con lo 
í  pues á 
' presurt 
’■ y  me 

esto e 
Idos c 
y  no 

Cari. P u  
: y  á E 

pero í 
con t: 
algo ¿ 

; imposi 
{Cari. Pu 

dexani 
sin lu: 
impijsi 

S iv l .  Si 
la pía 
para . 
que V 

Vaino 
S iv l .  Vé 

• Cari. Si 
Cari. Im 
Flor. E

otro
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ton Pedro
, ot?o gcOTro de indicio, 
r os suplico perdonéis 

este atrevimiento necio, 
y  i  esta humilde jo y a ,  precio 
in m o rta l , señora , deis, 
con hacerla vuestra; enojo» 
no alteren vuestros sentidos, 
que es bien rindan  los oido» 
sus trofeos á  los ojos.
E sto  es enigm a , pensar 
no tenéis , ni discurrir, 
que hoy es re c ib ir ,  ni dar, 
imposible de decir, 
é imposible de callar.

Flor. Señor D on  C ar lo s ,  yo  estuno 
la joya que me ofreceis; 
mas no quieroC^W  j a s e i s ;
( mal mis afectos reprimo ¡J 
que con esto { ciega lucho 
conmigo ! ) ya en la posada _ 
no quedáis á ,d e b e r _ nada, 
que quedáis á deber m u c h o : 
pues si bien consideráis 
estos, extreraos que hacéis, 
sin saber como ,  ofendéis^ 
con lo misruo que obligáis;

' pues á mi me ofende quien 
presume pagarm e asi, 
y  rae ofende á mi por m i : 
esto es enigma también.
Idos con DiüS, que es m uy tarde , 
y  no me paguéis con nada.

Cari. Pues dadsela á  una criada, 
y  á  D io s ,  señ o ra , que os guarde; 

. pero quien se podrá ir 
con tal duda ? sep a , pues, 
algo de ese enigma. Flor. Es 

. imposible de decir. 
iCarl. Pues para qué fue em ptzar, 

desando de esa m anera 
sin luz ,  n i sentido ? Flor. E ra  
imposible de callar.

S iv l .  Si tan adelante pasa 
la platica , quando lestá 
para i r s e , qaanto  va 
que vuelve á quedarse en casa ? 
Vamos. C ar/. Q ué sirve m irar?  

SivJ. Vete tu. Flor. C^ué sirve oii'? 
Cari. Si es m i mal. Flor. Sí es mi pesar. 
Car/. Imposible de decir.
Flor. E  imposible de callar. Vanse<

de la Barca.
.  ■ Salen A m oldo  . v _  

Nís- E n  esta oculta parteIS* Cáii ca ía
del jardin escondido has de quedarte , 
entretanto  que Fabio 

4>se recoge.
A rn .  N i d  pie , Nise , ni el labio 

darán de mi señales, 
viva estatua seré de 5us cristales. 

N /í. E n  estando acostado, 
baxará Laura aqui.

A rm  De mi cuidado ‘
el suyo es digno em p leo ; * 
nuan á costa el am or vende undese¿I 

W-T n o c h e ,  sombra tuerte^
del tem or,del espanto,y de la muerte! 
O  noche obscura , manto 
del h e rro r,  del asombro,y delespantol 
si em peratriz del sueño, 
de ciprés coronada ,  y  de beleño 
tiene» la adusta frente 
en el lobrego imperio de occidente;, 
triunfe tu  hueste um bria 
del mas hermoso exercito del día, 
que si en tu  sombra obscura, 
mes sin luzdexa hallarse laheruiosura» 

la' de L aura  m erezco, 
verás que á tu  deidad pálida ofrezco, 
por viíorioso exemplo, 
de ébano,bronce,y jaspe negro tem plo, 
atezada coluna
del concavo edificio de la luna 
y  en tus  altares tu  deidad ingrata 

' en una estatua de azabache , y  plata^ 
cuyas timidas plantas, 
estrellas den, en vez de flores, quanta» 
esa Inconstante esfera 
le debe á  tu  nocturna prim avera;  
y  no serán errores, 
que si estrellas del dia son las flores» 
y  tu  las atropellas, 

ijílores son de la noche las estrellas'..
— SoUti ’ L a u r a - '  y N h e . —“* 

L a u r . Q uedáte tu  á  la puerta  
(íe Fabio , avisarásme si dgspiert». 

N is.  Allí te  está esperando.
Laur- E s  Arnaldo ?
A rn .  No sá , que estoy dudando, 

viendome tan  dichoso, 
si soy o t r o , y  dudoso, 
tengo en tan  dulce abismo 
el fovor ,  y  los zelos de m i mísm»

L^iur.-

%
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M ejor esiA ^«5 estaba 
L ü iá .  Pues cree el fav o r, y  duda l o ^ . ^ s i  _es la Fuerza atrevimlrnto. 

rezslos, T*XUn hom bre soy desdichado,
que nadie mas que tu  debe á los ze lo s í‘y H ig n to , que mil veces creo, 

A rn .  N o se' de que manera. J  '  ' ■ - .
L a u r.S i  mi herm anode tí no los tuviei^j 

y  necio su cuidado, 
no se hubiera conmigo declarado, 
á  esto no m e obligara,
)u «  con verte de dia consolara 
.a_pena. Arnaldo , mía ; 
uego quitando ese lugar al dia, 

se le han dado á la noche sus rezelos:
^luego terceros tuyos son sus z d ^
ThT Al que de algún veneno 
el p ech o , L aura  hermosa, tiene llenó, 
o tro veneno c u r a ; i
asi y o , á  quien la m u erte  le procuija 
una pena, que á llanto me condena^ 
el antidoto hago de o tra  pena, 
pues veneno á veneno se prefieren, 
y  vivo yo  de lo que tantos m u ere j .

L a u r .  Poco m i am or te  debe, f  
pues el dolor tus acciones mueve ¡ 
desde el dia funesto ■
de la m uerte  de Licio: mas qu¿ es esto?

ap .

_ue el cuerpo de las desdichas 
es la-nom bra de m i riiprpn.
D e  una casa en otra  he entrado 
hasta este ja rd ín , huyendo 
de la razón  de un  marido,
( por deslumbrarle ,  le miento ) 
á  quien en defensa honrosa 
de m i vida h e r i , supuesto 
que hidalgas desdichas hallan 
lugar en hidalgos pechos.
Solo que m e deis os pido, 
solo que rae deis os ruego 
paso á  o tra  c a s a , hasta tanto 
g u i  tom e^ífefcrfS  puerto
éste desnudo baxel, 
este derrotado leño,

«que va corriendo fortuna 
en un mar ,  q u e - tn do es viento.

entro ruido.
'Arn. Un Klfmbre se ha arrojado 

al jardin. Laur. Q uien será ?
A rn .  Poco ha durado 

lín b i e n , que dan los zelos, , 
presto vienen po r él.

Dentro Don Carlos.
’Caf/. Valedme , cielos. Sale,

■aur. Sin duda que es m i hermano. 
'Arn. N o  e s , que él n o  entrara desta^ 

s u e r te , es llano.
L aur, Pues quien quieres que sea?
Arn- Quien este lance averiguar desea.' 

Saca  la esp¿ida.

Á rn ^ Hidalgo. Laur. Ay de m i ! 
A rn .  Q uien quiera 

que seá is , á  tan to  estrecho 
os trae  la suerte , que aquí 
da ro s ,  n i negaros puedo 
el p aso ,  porque á los dos 
nos está mal e l concierto :
A  v o s , porque si os le doy 
á  esa o tra  casa , os empeño 
m a s ,  que son dei Potestad 
los ja rd ines , que con esto* 
confinan, y  será daros 
prisión ,  y  no retraim iento i 
A  m i ,  porque no íoy parte 
para ocu ltaros , no tengo 
que d ec la ra r 'la  ocasion, 
t i to  basta ; y  a s i , luego 
podéis volver á  salir 
p o r donde en traste is , supuest»Y o he de saberlo asi. .  - - —  ------  ̂ r-

L aur. D e pena m uero. que ni pasar , ní quedaros
yirn. Qnifin va?quieri esj¡^af¿.Caballero os Pitá biftn. Cari. Deí

merezcaos tan noble brío 
mas ilustre vencimiento ; 
no contra un hom bre postrado 
rayos esgrimáis de acero, 
porque es inútil vitoria 
,cu itarle  la vida á un m uerto. 
Si acaso ele aquesta casa ^  
sois el generoso dueño, 
m i atrevimiento suplid,

no os está bien. Cari. Deteneos,
. 'jRUe si es riesgo m ió el pasar, 

quedarm e daño vuestro, 
po r escusar vuestro daño, 
quiero atropellar mi riesgo. 
Dadm e paso á  esos jardines •  
que d e c ís , que quizá en ellos 
guardará  la confianza 
lo que aqui no guarda el miedo- 

Arn. l a  me dais mas que pensar,
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lues delirtíiaeiité* que hiiyendoi 
a  k  Justicia no tem e, 
arguye  mayor- secreto  : 
y  y a , ni i ro s , ni quedaros 
ha  lie s e r , sin conoceros.

Cari. Q ué os im porta? Arn. Saber so 
si esto ha sido fingimiento 
para conocerme á  mi.

C erl. Ciego f u e r a ,  y jn as_ q u e_ .c ie  
quien a tan ta  luz  no viera 
hurtos de a m o r ,  y  de z:los.
Ñ o queráis m as desengaño 
de que á  buscaros no vengo, 
sino que viendo á esa dam a, 

le T ) v .  V con ella os d e x o ;
;és aunque  íuera  fe rd aa , 

m ayor v .to rla  no creo, 
que quedar con ella ayroso,

t ella me v iera  Ir huyendo , 
a causa üe no tem er 

esa casa es , porque tengo 
notic ia  d e l la , y  sabré 
d d la  escaparme mas presto.

\¿rn. Pues nadie fuera cobarde 
á  los ojos de sus ze lo s ; 
no quiero  maa deseiigaño, 
mas satisfaccioo no  quiero.
L le g a d , que deste em parrado , 
como y o  os ayude , es cierto 

• que pasareis fácilmente.
Cari. L a  vida diré  que os d e b o : 

hay en d o  de m i prisión,
F lo r a , á tu  prisión m e vuelvo.

Vanse los dos.
Laifr. Q uien vió m as extraño la n c e ! 

q u ie i  vió mas ra ro  suceso ! 
la prim era  ncche que.

\an golpes dentro  , 3? vue lve  A m a l ia ,  
y dice den tro  Don C isar. 

’c í ^ b r i d  estas puertas presto.
^ tur. A y  de m i i qué ru ido  es este? 

■fi. Y a  p a só ; pero qué estruendo

; u :
----------r i s r  ^
\ídercn  a e ^ l a ^ ______

quien m e ayude á  mi no tuLg.
,aiir. Ya en tra  l u z , procura pues 
‘ •etiracte á un  aposento.

Sale Fabio  ,  y  'Criados con luz- 
Y o s a b r é : quien va ? quien es ? 

¡aiif.YojSeñor. Fjfe.Pues tu:qué es esto? 
en  el ja rd ín  á estas horas ? ^

L aur. D e  m i quarto  salí huyend* 
á las voces. Fab. Esas puertas 
abrid  to d as , y  veremos 
flu ien  llama.

j  Süle Don C isar , y  gente. ^  
i s .  Señor D on Fabio, '

que  no os a lte re is , os ra sg o ,
‘desta novedad , que quien 
fue tan  p rev en id o , y  cuerd* 
á  avisarme que sabia,
31 bien no tuvo allá efecto, 
donde estaba este hom icida, 
y  mostró tan to  deseo 
de su p r is ió n , d i r á  el susto 
po r bien em p lea d o , á - tru eco  
de que le prendan. Ffíb. Pues donde 
está ? Ces. Siguiéndole vengo, _ 
q u e  á las puertas t U  
'.e r e c o n o c f ,  bien cierto

,e es é l , según dicen to d o s ; 
al f in ,  mas v e lo z , que el viento, 
volvió la espalda , y  ss entró 
en una c a s a : en efecto.
de una en o tra  , liego á  echarse 
en estos jardines vuestros. _ . 

F ab . Pues si él se echó en  mis jardii-.es, 
no hay  duda de que e s t i  en ellos, 
que no h ay  po r donde salir.

Cei. A i w m traA /la
E n tra n  por distantes partes, 

Z /jur. Cielos, 
qaé  desdicha es esta m í a «
SI bailan á  A rn a íd o ,  yo  m uero, 
p  -.es los zclos de m i nettnano  
serán ag rav io s , no 2elos.5 -------  - o -------- ’ -  ------ ,

 ̂ * D entro Fñbio. U  Sale Arnaldo em ba lado , con la  aspad»
'o¿.7 p Í a , dadm e u n a  l u í ; Ja S . ^  . desnuda.
ru ido en m i casa ? q u í  es esto ?!Ü|¿!c<f/iAqui está un hom bre embozado» 

v'efXAbrid aqui. Arn. Q a é  he  de h a c e f T  Descubrios ya. ^ r « .  P rim ero  
í f lu r .  Salir tu  tam bién. A rn . N o puedo, perderé la vida. Ces. r u e r a ,

«ni» ci f ]  n t rn .  T-alir A v  in fe l lc c  Iq u e  si el otro. L aur. A y infelice I 
A rn .  Pudo , fue , porque yo.
Lriur. A y cielo !
J r n .  L e  ayudé á  s a l i r ,  y  y»

ap a r ta o s ,  deteneos, 
señor D on C arlos Colona. 

jífK. Q u é  escucho ? viven los cielos, 
flue aquél era  m i enemigo.

C  C e s .
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U fí.  A unque tantas causas tengo tener .
para -vengarme de vos, /r?k— naber dado voces?
p o r  otros justos respetos es es to , cielos-? qué es est»?
os si:fro esta dem aiia , L aura  vestida á  esta_ hora ,
os paso este a trev im ien to : en  el jard ín  ? encubierto
daos á prisión. LrtHr. Ya qué agiiardolfc^ este h o m b re ,  este hom icida?

^ A r n .  Q iié h a ré?  pues si aquí m e d ex o *  haber en guardarse  ̂ puesto 
» p re n d e r , dexo áe  decir 
% q u e  es Carlos el q u e  va huyendo, 

y  despues de darifc vida.

el rostro t in to  cuidado
gg . pípins ? qué es esto ?

"V

I

espaldas le hago yo mcsmo.
Pues tam bién si m e descubro, 
á  L aura  infelice p ie r d o } 
pues h a r á ,  en viendome Fablo, 
evidencia sus rezelos; 
pues decir que el o tro  huy<5, 
es dec ir que y a  está d e n t ro ; 
descubrirm e es villanía, 
baxeza estarme encubierto, 
y  resistirme imposible.
E n  una balanza puestos 
están m i vida , y  su h o n o r : 
pero  q u é  dudo? qué temo?_
.mas es su honor , que m i vida j 
señ b r 'D fh  Cesar. Latir. H oy  níuer 

Arn. Solamente á vos rindiera  ̂
esta v id a ,  y  este a ce ro ; 
vuestro preso soy. Ce.'. Volvedle 
á la  cinta : l lev a , Celio, 
á  D on Carlos á  )a torre.

A y  tu Celio, vamos. Cel. Pues qa  J  es esto? 
vos sois ? A rn .  Calla , Celio , calla, 
que im porta  m acho el secreto. 

Vanse Ce'.io,  A rn a ld o ,  y  ¡os Criados. 
Ces. F a b io , á  D io s ; p e rd p n ad , L aura, 

K este 'á lboro ío . L aur. N « pwtfcr, 
que h a y  m ucho que perdonar.

F ab .  Yt) tengo de  iros sirviendo.
Ces. E ío  no ,  ya  en m i poder 

Carlos e s t á , y a  m e veo 
en tre  amistad ,  y  venganza, 
á  dna impulsos a te n ía  
Y a la ebligacion de J u c a  
rjim plí ■ V la de am igo  espero^ .. 

fw é m e  la venganza ira , 
j, dém e la ami'-.rad consejo»
< dém e la prudencia  aviso, 

j j y  paciencia el cielo. V a sf-
Preso  Arnaldo por la m u e r t e  

q'. e  m as llora ? habiendo él roesmo 
¿¿d a  á  su. enemigo vida í

Sar. Pero  en sabiendo quien es, 
darle libertad  no es cierto ?

P ero  qué d u d o ,  si Cesar ap- 
aqui le vino siguiendo? 
aur. Mas ay ! que dirá  mi herm ano , 
'si .no h ay  . ta l  p r e i o ? ^ ^ ^ . |
'ab. Cwi saber quien es m anana, /  
todas las dudas no absuelvo ? _ i 
r.ur. N o hay  medio ,no,á mis d e s d ic h ^  

A  mi m al n o .liay  o tro .a if iá ia r  
aura- £f.^í/r.i'’a()io?Fdi’.'rarcle es ya, 

lecogete á tu  aposento.
L aur. Asi pudiera ( ay de m ¡ ! ) 

recoger mis pensam ientos; 
qué cobarde es el honor ! 
ah. Q u é  atrevidos son los ze lo s ! 
fííe , y  salen por la fu e r ta  de la torrt 
S i lv ia ,  y  Carlos, como á  obsciifas. 

Cari. D icha  fue. de un  desdichado, 
que tu  á tales horas fueras 
la que á este jardín  vinieras 
di nde ya desesperado 
estaba. S ilv .  Yo me he atrevido, 
ílespues de pasado el susto 
de halliirte en é l , aunque injusto 
atreTimlento h a j a  sido, 
sin dar parte  á m i señora, 
á  trae rte  a l re tra im ie n to ; 
quedate  a q u i , porque intent* 
ir  á decírselo ahora.

Cari. Pues d i l a , que apenas y o  
de  su casa me ausenté, 
quando á su padre encontré, 
que á  conocerm e Heg6, 
que porque no me prendiera, 
varias fortunas co rrí,  
hasta haber parado squi,

^ < m o  m i cen tro , v  nii-£sfera. 
T D i r r r  que me h a llas te , en fin, 

en su ja r d in , doiuie vía

\

por aqufcUa 
beldüd

celuiia 
;sde uti jazmín-
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D ¿ D on  Pedro Cálderon de la Barca.

:
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do,

dof

justo

SÜ'O T o d o  squcso la  diré, 
y  q u td a te ,  porque ya  
m u y  prestf> raí amo v en d rá ; 
y  si me s ien te , no sé 
que disculpa pueda d ar 
de estar vestida á  esta hora.

V a s e , y  cierra. 
í  Cari. D iscúlpame t a  con F lora, 

triunfarás de m i p e sa r : 
á quien habrá sucedido 
en el muv'.do semejante 
caso ? Hay caballero andante, 

Comienzan á abrir la  puerta , y  salen 
4 rneldo,y Ceitocon Juzm uy espacio- % 
que p u ed a ;  pero que ru id o  ' j ,  
escucho h ác 'a  esotro lado 
de la donde
‘ o tra  ca sa^o rresp o n d e , 
a n  abierto , y  han  entrado 
S n  luz  dos h o m b res ;  qué haré?

duda que m e h an  seguido 
asta a q u i , y  aqui han  venido 

a  darm e m u e r te ,  porque 
de vista conozco a u n o , 
que al lado de Licio estaba 
r iñendo : ay  pena mas b r a v a ! 
ay  lance mas im p o rtu n o !
L a  casa m i r a n , lo estrecho 
deste paso he de tom ar, 
vive D io s ,  que han de llegar |  
cara  á c a r a , y  pecho á  pecho.

§ T e y : ia  la c a p a , empuñando ¡a espada 
DuH Carlos , y  ponese á  un lado bácis el 

fa ñ o  , y  Celio poné U  lu z  sobre 
u'i bufete.

'el. D e la t o r r e , y  de m i casa 
€ ita  es la  pieza mejor.

!»•«. D e qualquíer s u e r te , en  rigor, 
C f l i o , una noche se pasa.

*CeJ. C on causa adm irarm e puedo 
de T.iestro suceso. A m .  É o  fin, 
estaba yo en el jardín 
con  Laura- Cel. Hablemos mas quedo. 

Cari- Si yiw eran á buscarm e, 
no tan  de espacio v in ie ran ;
«i no m e b u s c a n , qué esperan ?
O  8i pudiera acercarm e 
á  oir lo que h k b lan ! mas noj 
ma's Tále estar re tirad o , 
q u e  si eÜDs no m e han  buscado^ 
por qué he de  buscarlos yo?

/ ím .  En efecto le d i p.uo_
á  quien la m uerte  le- diera .  .  

^  donde qu iera  que le viera, ' t  
y  quede yo . Ce/. H abU d m a ^ a s » .  

yír-T. De su erte  , q u e  m i píedac^ 
vuelta entonces cor.tra m i, 
porque al o tro  se la di, 
m e dexó sin libertad.
E n  Tiiq^tro poder esty  ̂
por lo que m as“ lloro p rc s ¿ .^ "

k

\

j C í / .  Bien extraño es el suceso;
* ^  pero y a  desde aqa i doy 

as gracias al desengaño, 
pues en  viéndoos , claro está 
que Cesar os soltará 
librem ente. Arn- N o es m i dañ* 
el que yo sien to : p luguiera 
al cielo en eso parara, 
que el delito  confesara, 
porque L au ra  no tuv iera  
esta sospecha-en su fama, 
que es infamia conDcida 
consolarme con m i vida,

-tan  á  costa de m i dama, 
fc ,'. Y o bien quisiera tener,

A rn a ld o , una in d u s tr ia ,  u n  mod» 
para sacaros de  te do.

A rn .  Uno snlo puede haber.
Cel. Q ual es ? A r r .  D exarm e salir 

'■4 av isar , y  disponer 
' *á L au ra  lo que ha de hacer, 

y  lo que yo he de decir ; 
no discrepemos los dos, 
lo que hemos de hacer sepamos, 
porque una cosa d ig am o s; 
y o  v o lv e ré ,  vive 0 ios,_ 
brevemente. Cel. N o quisiera 
que os volvieran á  buscar 
mas ¿Igo, h a  de aventurar 
el q u é  serviros espera; 
pero  ved q u e  de vos fia 
m i honor su reputacion- 

A rn. Y o volveré á la prisión 
antes q u ^ j S í k h ^  el día.

Cel. Id eon Dios. ^ r n .  C on eso a lcaa^ ^  
nuevas prisiones m i pena, 
po rq u e  la m ayor cadena 
de un  noble es la confian»».' 

Vanse losTlbs, Aexando la 
CarU F ueronse ? sí. A  qu* han  entraá» 

estos hom bres? O  q u ú n  fuer*
C  t t a i
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M ejor e s t i  que sitaba. 
tan  ven tu roso , que hubiera que dificultades d ichas,

4

TÍdo lo que han hablado ?
Ri xina palabra entendí, w
n i jBna raeon escuché, 
y  Solo de aquesto sé, . 
qu e / y a  no e ito y  bien ai[ui.
Pues entrando aquí e ita  gente,
€s forzoso que m e T c a n ;  

tantos contra m i s e a n !
Tin , l o  mas convenier.ta 

es el irm e. O  quien contar a  
pud iera  á Silvia ( a y  de m i ! )  ^  
esto que ha  pasado aqui !
O  qu ien  pud iera  llam ar, (
sin h ac e r  r u id o ! mas ya  \
para qué ? si ella lo sabe ; 
pues vuelve á  to rcer la llave. 

Vuelven á  abrir. 
u ien d uda  que ella será ? 
ato la l u z ;  pero no, 
ejor es que sea testigo, 

acredito lo que d igo ; 
quien es quien m e busca ?

S a le  Don C esar, y  viendoie Do» C » r l^  
s t  turba.

Ces. Y o ,
yo so y ,  Carlos. S eñ o r, to ^  

Ces. D cxad  turbados extrem os, 
y  sen tao s , que tenemos 
que liablar á solas los dot. /  j  

Sientanse.
Señor D on  Carlos Colona, 
no  os ad m ire ,  no os espante 
que á  estas horas os visita 
en esta  t o r r e ,  esta cárcel, 
quien es en vuestros sucesos 
A b o g ad o , J u e z ,  y  parte , 
y  i a í ie S u n  todo de desdichas, 
com puesto de dos mitades.^
Y o q u ise ,  pues esmerar 
p a ra  h ab la ro s ,  á  >q.UB nadie 
m e  Tca en tra r en vuestro q u a r íe j  
y  asi vengo ,  quando yace . 
en  el sepulcro d e l- tu e^a  
fnda m i casa cadaveci— —►  >4 
_!óhfuso estareis de o írm e 

tan  apacible , y  afable 
a h o ra »  habiéndome visto 

|?Y. m m  ían  riguroso álir a n te s :
V uei p:ira que no lo  esteis, 
rehartaos j  y  escuchadme*

y a  no son dificultades.
• Yo soy el m ayor amig«,

que ha  ten ido  vuestro  padre,
•  sin que esta am istad el tiem p* 

ni la melle , n i la gaste.
L á  v id a ,  y  el honor mío 
le debo , y  debo acordarm e 
entre tan  grandes ofentas 
de obligaciones tan  grandes. 
A cu e rd ó m e , p u e s ,  que u n  di#»

* siguiendo los estandartes 
ca tc lico s , que k  los cielos

t lleva en sus alas el ave
|V de dos cue llos, tuve yo  

con dos nobles de  la sangre
'* d e 'N a s a u ,  deudos 'cercanos 

dsl gran  Principe d e  O range, 
u n  desafio, y  saliendo 
á  cam paña , porque iguales 
es tu v i^ em o s ,  saqué 
po r segundo á  vuestro padre»
E n  f e , p u e s ,  de  su valor, 
salí ufano , y  arrogante, 
tan to  que limpio m i honor 
fue : mas no quiero aco rdarm e , 
que se corre la vejez 
de escuchar sus mocedades.
Esta o b ligac ión , y  m uchas 
en m i pecho escritas trae 
m i v a lo r , que u n  pecho nobl« 
es lamina de  diam ante. ,
Y  siéndolo , n o ,  no es m ucha 
q u e  eu mi dure sin borrarse, 
quando con buril de acero 
¿ a r lo s  la grabó con sangre. , 
Venisteis vos á Víena, 
donde ( esto en  siUncio pase ) 
la fo r tu n a , que no hay  quien 
mejores novelas trace, 
p o r  una parte m e • pone 
en  ocaslon de vengarm e, 
y  de am pararos por otra.
Y- y o ,  en confusion tan  grave, 
conociendo que hay  en iiu 
dos afectos tan Igu.iíes, 
dos impulsos tan  coi;formes, 
dos deseos fan consf-antes, 
de  picdr.des, y  rigores, 
mezcíaiidülíís cad-i instante-,
LdgQ u a  c u e r p o ,  en que no  son ,

ni
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MI — , — c- . .
Preso estáis en .mi poctcr, 
desdicha fue que os hallase 
en  aquel ja rd ín , y  bien 
m ostré de veros pesarme ; 
pues por no v e ro s , la capa * 
nui\ca o s _ j : iu i ié , . i Í5 jc la n tw -^ « í ‘.' 
No pude dexar entonces 
er-tre obligaciones tales 
de  es ta r sev e ro , ni ahora 
puedo dexar de m ostrarm e 
piadoso , porque pretendo 
satisfacer ambas partes.
Y  a s i , si entonces fui Jue¿, 
ahora am igo , si aUi parte , 
aqxñ ab o g a d (^  ved vos 
qué discmpa^Spodeis- darm e,

• ^u é  descargo puedo haceros,
• ,Q u é  m edio puede tom arse,

‘ -■ p a ra  que cumpla yo  _ á un  tiem po 
con las quejas de m i sangre, 
los ruegos de m i amistad, 
las deudas de vuestro padre, .

•, n f - i t f  ob ligación  de m i cificiO;?
' J Y  esto no lo sepa nadie, 

porque si ahora soy amigo, 
m añana Juea. Dios os guara#» 

F a si cerrando la puert£.
' CarJ. Q ué es lo que pasa por m i?  

h ay  suceso mas notable .
«Q uien  vió m ayor confusion?

vió  mas extraño lance ? 
D o a ' > quando escondido 

'  ■ ai3\Jl-«^oy , á visitarme
^ e n e ,  sin que el verme aquí, 
üi le enoje', n i le agravie ? 
Quando psnsé que venia .
á ^ p ^ n d e rm e ,  «3 í
á  contarm e v ien e ,  .cielos, 
desafioa de m i ' ^ d r e  í  
A «u i h ay  algún g rín d e  engano, 
ó  alguna tra ic ión  hay  grands : 
P orque (apurem os el caso_) 
supongo que sepa de alguien, 
que aquí m e esconde,  es posible 
que con tal paciencia trate 
lus  ag’‘avios ? n o , pues quando 
q u ie ra , pr>r su honor , no  darsa 
p.)r entendido , pudiera 
fiiigirlo prudente , y  grave 
con la le n g u a ,  y  coa la

I

' a l d e r o n  de la B arcA
pero no con el semblante, 
porque el semblante en un 
ni puede m entir  , n i sabe : 
pues si no puede nngirse |¿ 
tan^vi-fam ente este l ^ n ^ ,  
qu 'f ’llfrdm  es este , cielbS^.... . 
donde rae p rend ió? dexadrae 
confusinnes, que no e* 
posible que un pecho baste 
á  resistirse de  tantas, 
sin que ,1a m snor te m ate.
A espacio ,  a espacio , desdichas, 
á espacio , á  espacio , pesares, 
vamos cogiendo los cabos 
á  este* L'aí’ó", quS iiiiiíijrii 
será recogerlos todos, 
porque no se desenlace
alguno 4 Jasamos, si hay
m em oria que taV.tos ate.
Y o á  un  -caballero d i m uerte  
por u n  dlsfra;tado á n g e l ; ^

esta t o r r e ,  en  q u e \ u a r d A m

u

t J K e i

m

la - ta p a d a  agradecida 
finezas trueca á  diamantes j 
un  su am igo , que m e busca 
para darm e m uerte  , llave 
tiene de ese q»acto , ^ o a d s  
¡entra l ib rem en te , y  sale ; 
gl mismo de quien yo  h u y o , 
ío m o  Juez , y  com o parte , 
no  habiéndome allí; prendido, 
no extraña que aquí me haUe.  ̂
Pues qué es lo que puedo haca» 
en confusiones tan  grandes? 
salir de a q u i , es m uy  dificil, 
esperar a q u i , no es faa l .
O  qué de cosas pendien tts  
se q u ed a n  para adelante l

Íaes es fuerza que mañana 
>on Cesar se desengañe,

F lo ra  con él se disculpe, 
la  t^ a 'd á  se déclai€, 
el enemigo se vengue ^
ox a lá , porque se alianett \
tantos piélagos de pehas, 
m ontes d« difrcultades, ‘
laberintos de reze’os ; 
y  si es que habéis d« m atarm e, 
no vengáis á espac io ,  agravioi, * 
QO v a g á i s  á  espavio, raa'es ^

C
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M 'jjor 
apriesa ,  ap rie sa ,  desdichas, 

iBsa,  apriesa ,  pesares.

,NA.DA T E R C E

estét

•n F lo r a , y  .TjJwiÍ.
^Ifr- Q ú¿  m e dices ? S ilv ,  Lo que pasa, 

en pie la duda se está, 
l i g u e s  está D on  Carlos ya 
i j p t r a  vez dentro  de casa.
? tb r .  A unque acabas de decir 

lo que con él te pasó, 
m e parece i  m i , que yo 

.^12. lo he acabado de nir.
^ ^ * a s T ,  antes que el alva tria, 

envuelta en blanco arrebol, 
d é  p riesa , diciendo al sol, 
que es hora qu^ m y w oo -el día, 
m e levanto. S i h .  D ig o ,  en fin, 
que acostada te  de5ce, 
que salí al j a rd ín , - j i  hallé

C arJQ S .en .^ l^ iird fe  . .  -  
lie al principio me turbo,

■1-̂

l é
t i ;

p

;

que al cabo rae asegura, 
q u e  la causa p regunté , 
y  que él me respondió,
‘ic ien d o , que habia venido 
uyendo otra  vez , qae entró 
or tal p a r te ,  y  señaló 

esas tap ia s ,  que han caído 
á  los jardines de L au ra  j 
que alli conStso m uriera, 
si acaso yo no saliera, 
que su tem or le restaura 
m i p ie d a d ,  pues le socorre, 
solamente por saber 
que tu  lo has de agradecer, 
y  al fin , que se e s t i  en  la torr«.

Flor- Lo que diera mi sentido, 
porqíie Carlos no se hubiera 
ido a y e r ,  ahr-ra diera, 
porgue no hubiera venido. 
u '  q u s  m al co n ten to ,  am or, 
vives s iem p re ! quien habrá 
que te  agrade ? quien ? si está 
siem pre flechado tu  ardor ? 
S iem pre se escuchan tus i^uejas, 
trocando m a le s , y  bienes, 
por d ex a rlo s , si los tienes, 
p e r ten e rlo s , si les dexas. 

ayer lloraste u n  olvido..

^  ¥  de esta&a. J
10 llores h oy  Una" f e f  

sentiste q>.ie se fue, 
siantas que haya venido.

)ue aunque daño pueda ser 
[tñ io  v e r ,  q u e  aquí volvió,
[qué  te  importa á  t i , si yo 

qiiipm ^afradecpr?
Silv> Con el d iscu rso , señora, 

hasta la puerta  ha# llegado 
de la to rre . Flor. M i cuidado 
el móvil ha  sido ahora 
d e s t t  acción m i a ,  y  no in ia, 
pues tanto m é arrebató , 
que m e traxo , sin que yo 
supiese donde venia.
Abre ,  pero quien se ha  entrado 
hasta a q u í? -  •  * j ^ . D m r o  

S ilx .  E l hom bre que re í ,  
el Sastre fingido es, 
que fue de C arlos criado. .j

Flor. Q u é  aquí le dexen e n t r a r ! * 
S ilv .  No asi tus labios se quejen, 

que ¿1 se en tra  , aunque no le dcxen, 
que ^s un  hum or singular. •«. •. 

F ior.  Pues s a l , antes que aqui llegue^ 
S ilv ia , y  dile que se vaya.

’lv .  Q a é  im porta,si él no ha d i  hacello?
Sale  Dinero, 

iti. F lora , la q u s  llaman ca*t«, 
pluguiera á Dios no lo fueras, 
que no  es justo q u e  las d am »^  
de todo punto lo 'sean,

n is no sirve de nada- 
exe esas necias locur 

y  vayase noramala.
D in .  No habrá un m anto que probalr 

Dentro Arnaldo.

que 
Cari. ^ 
D in. P 

fuer; 
Flor. ( 
w4 rn. 'l 

tuya 
pero 
si t1 
de I 
teñe
é  SI

. Q u é  ru ido  es este? D tn .Q ué ruido? 
de m uy  lindai cuchilladas,

Flor. D en tro  de la to rre  son, 
gran  desdicha m e amenaza.

A rn .  D onde quiera que yo hallare 
á  qu ien  m e o fen d e , y  m e  agravia, 
puedo darle m uerte . Cari. Yo 
guardartne . A m .  E strecha es la safa, 
y  hem os venido á  los bracos, 

jfo a /c f!  los dos lucb(.ndo, 
F /or.'Q ué miro! ó’i/tí.E ! ciclo m e vaígal 
Flor. A y  tris te  ! d r n .  A h o ta , tra idor,

V 6*
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ÍOJI Pedro Calderón de la Barca.
verás ü ^ r a y ^ » t a  espada, nii cu idado , y  v .g n an cu ,

que sabrá hacerte  pedazos

do

rado
■aidt-

C c rI.  N o  W rás  poco , si te guardas. 
D t» . 'P a ra  hallarle a s i ,  m ejor 

fuera que nunca le hallara.
Flor. es e s to ,  Arualdo ?
w4 ffi. Traiciones

tu y a s ,  pues que tu  le am paras; 
pero  no es m ucho , no es m ucho, 
si tu  misma fuiste causa 
de que á tu  prim o m atasen, 
tener dentro  de tu  casa 
á  su h o m ic id a , y  tu  am ante, 
que ahora m e  desengañas 
de que catolices fueron zelos,
V que el venirse á  tu  casa, 
tan  sin te m o r ,  fue por eso ; 
mas >a que á  tu  sangre taitas, 
no falte yo á m i.  amistad, 
tom ando justa venganza.

F /o r .  T odo Arnaldo lo ha sabido,
V que aqui Carlos estaba, ^
V ha en trado  á  vengar su am ig o : 
qu ien  vió confusiones tantas l

R iñ en  los dos. '
C a r i  Pues si vengarte deseas.

que vine á prenderle anoche 
en los jardines de Laura.
E l  traerle  á  aquesta to rre , 
e s , por ser determ inada 
pri’áon  para caballeros, 
ó porque yo tengo causas 
para p re n d e rle , y  honrarle, 
y  quiero  ciimpUr con arabas.
Y ag rad eced , que os respondo - 
con la lengua , y  no^ la espada, 
á  tan  dcscortes m alicia, 
i  sospecha tan  TÍllana.
F lo ra  es m i h i j a , y  no pudo s 
¡dos de a q u i , no m e haga 
la colera. Ari:. El ha  pem ado, flf 
corno en su casa le halla, 
que es el • que anoche prendió, 
pues m e ^  p uerta  rranc'»
Y  pues'^aoi sé asegura 
la  reputación  de L aura, 
y  él queda , prefo ,  y  voy lib re , 
esto está mejor. S , s t a ^ ^
Yo , señor. Ces. N o  os descul^ 

A r n  Etstré. Cfií.Ko habléis mas pa 
Arn. Osado Ces. No prosigáisp ro :._ —-

Pues SI 2 r«Jo rqü 'e fu iam Igo .C « ,A .unnobasta§

X  C « 5 r .  f  !  vive l i o s  , que l a g a is  qu= os eche
’«<r Oup es esto^ a fu era :  q u é  es esto?. desta suerte de m i casa, tfs. m f i  es esto^ al 4  ^  E c h a l e  á em fu jcn es ,  y  vanse.

pierde

jrohjür
oída.

ruido?

a re  
;ravla,
>
3 3ala« I' 

rf

r a í g a i  ¡: 

idor, J  
ve- í

T Í Y C  A * .» -------------- ---- ------------

el que mas respeto aguarda 
á  estas p a red es , soy yo ; 
pero  hallando en tu es tra  casa. 

F io r . Y a qué tengo que esperar, 
que todo aqui se declara 5 

Arn-  E icondido ese traidor,
siendo F lo ra  qu ien  le am para j 
pues para darle la  r id a , 
fin g ió , que per la ventana 
salió  , y  á  p rsa r  de todo#
«n esa torre  le guarda ; 
quise. Ces. Suspended ,  A rnaldo, 
razc-nes tan  m al pensadas,
Quc es en m i hüBor , yÍvc ü io s ,  
delito  el ju ia g in a r la ^
Si está é'n m i casa D on Carlos, 
y o  le he tra ído  á m i casa 
p re s o ,  que tanto ha podido

m i padre no ignora nada 
de la v e rd a d , pues Arnaldo , 
se lo h a  dicho - (e s to y  tu r b a d ^ ^ f  
E l  d e c ir le ,  que él te trax ü , ** 
supuesto que ta l no pasa, 
bien se ve que es^ fingim iento, 
por disiinular su infamia ; _ 
mas con noso tros , con quien 
no puede f in g irse , es clara 
cosa , que ha  de dec lara rse ; 
m i v id a ,  s e ñ o r ,  ampara.

Cari. D ices  bien , aunque esperé 
ser algún  engaño causa 
de su  a g ra d o , y a  con  esto 
no  m e queda »sa esperanza } 
mas m oriré en  tu  defensa.

Flor. Todo es m alo , pues que g u an ía  
m i vida con tra  m i  vida.

rue£.
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M ejor está 
Vuelve Dan Cesar.

SlJv- Sin duda que aquí se matan. 
Ces. Señor D on C arlo s ,  aquella 

de vuestra  prisión la esta«cia 
es ,  re t i ra o s , y  pensad 
que esa colera bizarra 
üe A rn a ld o , fue obligación 
de  su amistad , disculpadla, 
que pues la perdono yo, 
b ien podéis vos perdonarla.
E i to  os pido ,  porque quiero 
yo  , q u e  entre los dos se hagan 
las amistades. F¡or. Q ué es esto ? 
quando su m uerte  esperaba, 
tan  cortesm ente le ruega  i 
tan  blandamente le haola ?

Cari. E n  Cesar sin duda h ay  m ucha 
p ra d e i ic la ,  6  m ucha ignoranc ia ,
V , de  _Qi|al<tnÍera„manera. 
e ra  m ejor apurarltis.

pues son tales mis pen^s, 
tan  grandes mis desgracias, 

s tar
está mejor que estaba: 

todo he de obedeceros. ’ Vase.
A hora entro y o  en la danza. 

C«í. Vos, quá hacéis?
D in .  Viendo que aquí 

la fiesta se ctlebraba 
del amo perdido , al punto 

.. dexé tienda , p e rchas ,  tabla,
I  iledat . l u l o , sada , agujas, 
f  ja b ó n ,  p e rg am in o , vara, 

tixeras , sinuel, patrones, 
re tazos, m e n t i ra s ,  trampas,

• ^ l o  d e m a s , y  snjm vine, 
pensando que enfadara 

D inero  ; mas yo me iré 
m u y  m ucho cí,e noramala, 
que para ti no  hay  mas ruegos, 
y a  lo se , que irse el que cansa. 

C fs. Si á vuestro amo buscáis, 
entrad con el.

D in. Lo que mandas 
e s tá . tan  puesto en razón, 
que no reipondo p íL b ra . Vasi. 

Flor. A  todos ha  despedido, 
y  conmigo solo traza 
quedarse , y  la puerta cierra.

C«f. Silvia , a l l á fu e c i  íe aguarda. 
yase  S ilv ia ,

é s ta h a  __

y  rem edio  
m e jo r , que echarm e á  sus piaiitai, 
y  contarle la verdad :
Señor. C « .  Q u é  es esto? levanta. 

Flor. A rnaldo te  dixo. Ces. Sí, 
que tu  á Carlos, ocultabas 
en icasa. Flor. Yo soy tu  hija, 
y  el valor tuyo  ftie causa.

Csi. D e  s e n t i r ,  que de  t i  forme» 
sospechas tan  mal fundadas, 
para disculparse á  s í ; 
y  estarás m u y 'en o jad a  
de que tal atrerimieat®- 
siii castigarse se vúya ; 
y  tienes m ucha r a z ó n ; 
mas como conmigo hablaba, 
que sé la verdad de todo, 
no  m e dio cuidado nada.
N o estés eno jada , F lora, 
que qu iero  q u t  por m i hagas 
una ñ n e z a : deste hom bre 
que he  t ra id j  preso á  ca^a, 
desde hoy manda-'á! que tenga 
cu idado  alguna criada 
en su re g a lo ;  y  n> ex tra  "íes, 
qu e  a! que fiero a y t r  buscaba 
para darle  m uerte  , h.>y 

. feiteic . ^ omo esto pasa.
en  e r  m u n d o , que es un monstr 
com puesto de parte* vari-is, 
pues lo que es agravio hoy, 
es obligación mañana •,

u e r to , en efecto.
i a u r .

puec
venganza.

!ecirte m as, 
que son historias* m uy  largas; 
á  D io s , á  Dios. Vase.

F lor. Santos cielos,
qué es esto que por m i pasa, 
iiíl padre d i c e ,  que traxo 
preso á Carlos ( c#sa ex traña ! ) 
y  S ilv ia ,  que en el ja rd in  • 
le halló,, y  quando yo esptrab* 
el disgusto de  m i padre, 
que le regale m e m anda  ?
Señor ? t í , que no es posible 
que lance tan  n  ievo ha  , a 
en  el m u n d o , que coayje .ta  
el m al en b ie n ;  pero*Tfcíta, 
que de qu:ilquiera iai.jw ra 
est» e itá  m ejor «sA bx.

. S a .
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4 ^
‘ D e  D on Pedro Cald

Sale Laura, 
atif. F lo ra  hermosa. Flor. L aura  m ía, 
iqué es esto? tan de m anan i 
¿  visitarme? L a u r .S í ,  Flo:a> 
que u n  triste nimca descansa.
A  buscarte vengo , am iga, 
llena de penas , y  _a;.sias, 
y  á depositar en ti 
-a-!o el tesoro, dcl alma.
' o  habré menester decirte 

mis tristezas la causa, 
lo r q n e  tristezas de amor

Mil p rn n n n c ia r la s .   ̂
,^ñ“ hom bre en  tu  casa esta 
preso , vida , honor , y  fama 
■fx}e .  V h a b la r le  m e . - ^ D o r t a  : 

•laDlanclo coumtgo estaba ^
.anoche , porque es el dueño 

’e todas mis esperanzas, 
luando quisieron 1 ^  cielos,

^u e  de>W casa á ' j a / c a s a  
le pasasen mis desdichas:
,y aunque por la cor.f-^-'
Idel A .cavde , volvió á 

lO me pudo d e d r  nai , _ 
le es ttba  desoicrto Fabio  ;

.or tu  vidá , qüe dcr" traza  
lara que yo le h a b le , y  sea 

. la  res(>uesta executarla ,
.V  V jjue nunca dan mas espacio

las p en as , y  las desgracias. > 
Válgame el cielo! que escucho' 

L'M r.  Pues no me respondes nada ? 
P‘!nr. sé como responderte A. 

y  es W r d a d , porque p a ^ b r «  a f  
que traen  la  yerba de zelos, 
son el veneno del alma.
Apenas de haber salido

/on de la Barca . •_
Súe !e pas¿ uriá desdícíia 
de?de su casa á  m^ ca?a.
'ues~sí” á L'arlos rJ  o"'' °re, 

pues si á  L aura  Carlos ama, 
volved a tra s ,  peiisamieivos, 
que aun  no está mejor que^ estaba.

Laur. Q uá m e respondcs?^cu3 dices? 
qué tienes? Flor. N o se que h aga : 
daré paso y o  á m ;j zclos? 
tercera  á sus esperanzas? 
no , que ninguno gs:ardó 
á  sus zelos las espaldas.

L n a r .  P or q u é  con t i l  turbación 
me m iras? Flor. Porque me^mandas 
c o s a , en q u e  ¿e rá  imposible 
servirt-e , siempre cerrada 
la  puerta  está , que responde 
al quarto  donde se guarda 
ese h o m b re ,  y  el Alcayde 
por o tra  calle se manda.

L aur.  Hay mas de a b r i r ' esa  ̂ puerta?
Fjor. Mas h a y , porque está clavada,
JJtur. R ó m p e la , y  dexala en falso.
Flor. Veránlo aquesas criadas.
L aur. O  qué de dificalcades 

rae p o n es ! Fíor. De qué le cansas?
Laur. D e que si fueras m i amiga, 

inconvenientes no haüáras. _
Flor. Yo hago. L m r .  N o me digas mas.

ir.Mas que puedo. Lflur.Tu te engañas.
Sale Don Cesar.

'es. Q u é  v o ces , F lo ra  , son estas ? 
qiie voces son estas , L au ra  ? 
las dos amigas asi 
se enojan ? Flor. No ha  sido nada. 

.aur. N o e s , sino mucho ; y  pues traxe 
dos diligencias pensadas,

npenas .a u .u  he  de in ten tar la segunda,
de  un  mal daba el c;elo gracias, pues la prim era me t ^ a ,
nii;.Tido vuelvo á  dar las quejas? t j  lag r im as , y_ suspiros 
"D como es co ;a  asentada,  ̂ salgan de m i pecho , sa gan 
que son cobaides las p-nas, , de una vez tantos pesares, 
pues siétTíjjve''^ quadrillas andan 1 ' l .d e  una vez desdichas tantas.
t  . . r-v 1 . .  g .

S a .

L a u ra  es dama de Don Carlos, 
C arlos es galán de  L a u r a : 
anoche , quando salié _ 
de  a q u í ,  se fue á  visitarlaj 

'*de':de su j a r a iñ ,  üdüHlic 
lab lando  con ella estaba, 
pasó al mío ; bien lo dice 

F e lla .  pues d ice a^y t i r a n a ! )

E scúcham e: Y o ,  señor, 
vengo con un desengaño, 
á  sacarte  de un  engaño, 

/V á  lib rarte  de u n  error.
/  A u n  caballero le dí^ 

ocasit n  de que m e viera 
en m i casa ; ó  si pudiera 
esto decirse sin m i l

D quan*
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'q u a n c lo  u n  n o m b re , que veníS 
huyendo-de  v o s ,  se en tró  i, 
en  el j a r d ín , y  pasó 
á  esta casa de la mía 
TOS siguiendo!® llegasteis, 
y  á  m i am ante ( ay penas tristes! ) 
po r el hom bre que seguistes, 
preso á  una to rre  enviasteis.
No m e pude declarar
po r m i h e rm a n o ,  y  ahora vengo,
con la obligación que tengo,
( 6  señor) á suplicar 
q u e  con generoso indicio 
m iréis po r m i fa m a ,  pues^

pues no es ^
- 'e l  q u e  dió la  m u erte  a  Licio. 

C o n  m i herm ano disculpada 
quede yo en hallarle alli.

Ces. Eli toda m i vida vi 
m entira  mas m al trazad a : 
señora ,  si vuestro amor 
quiere ,  ostentando finezas, . 
to m ar vado en sus tristezas, #  ; 
h a lla r  puerto  á  su doler, 
no ha de ser con fingimientos 
vanam ente imaginados, 
m ejor negocian postrados 
los ru e g o s ,  y  rendim ientos; 
porque si el que y o  seguí, 
y  en vuestro jardín  hallé,
D on Carlos Colona fiie, 
y  es el mismo que está aqu?, 
qué sirven engaños? L a u r .'E sz  
es m i desdicha cruel, 
el presumir vos que es él.

Ces. Pues si cl m ismo lo  confiesa, 
puede él mismo m entir l Laur. 
que por no fo rm a r , se'ior, 
sospechas con tra  m i ^ n o r ,  
querrá  condenarse á  si. ' '

Ce¡. Q uando en su pecho cupiera 
una fineza tan  rara, 
que el delito confesára,^ 
y  e'l m ir .t ie ra ,  no mintiera 
« n  c r ia d o ,  que h a  venido ,  
con é l , le ha visto , y  le ha hablado 

L a u r .  Puede m entir el criado.
Cis> H a rd s  que pierda el sentido s 

y  st yo mismo al instante, 
q u e  le envié preso aquí,

I á  solas le  h a b lé ,  y  le vi.

que estaba. ---------

y  él. L a u r .  N o  paséis adelante :* 
vos le hablasteis ? vos le visteis|í. 

Ces. Y o m ism o , y o  mismo , yo. ^  
L a u r.  Pues será o tro  , pero  no v 

el que en m i casa prendisteis, 
porque vos le conocéis 
al que en  m i jardin hablaba. 

F /o r . Esto está mejor que estaba. 
Ces. Si eso persuadir qu^e.is, ^  

dexadm e por D io s , señora, •

d
k  bus 

. dicien 
porqu' 
que fi 
E s t a , 

t a r i .  Q> 
t) in .  La 

Flora 
que á 
y o  loy ------^ • 4 ̂  J  ,

que es q u e r e r ,  que un  nngimientci contij 
m e quite el entendimiento. la sac
D iie por tu-.yida )»-.Fiüra, .... -  
como el que anoche prendí 
D on Carlos Colona es.

F /of. Eso .ü€ue duda ? . pues . 
el que ahora está preso aquí 
m u y  bien le conozco yo , 
y  es el mismo que venia 
huyendo aquel mísmc) dia 

t ^ y  in fe l i i^ t )  que diS'’  ̂ _ .j 
i*te'¿gj^erte en el campo á L ic it^

Céi. a s i ,  porque temo,
q u e r o ' l o c u r a ,  y  m i extremo 
m e quiera qu ita r el juicio. F a t í .

Flor. Ppes que duda puede hah 
en verdad tan  asentada ?

L ea r. F lo ra ,  no me digas nada, 
que yo lo vendré á  saber. Vasi»

Flor. C om o de mi m al me espanto,
'.‘i  del t u y o ,  L a u r a ,  tam bién; '1 '■ ampa 
'* mas de m i m a l , 6 m i bien, ; visita 

ho y  veré el fin : dame u n  m anto , :  guan  
f  Silwa.,.-- Sale S i lv ia .  . I' y  ob
'Suv-  Q ué quieres hacer?  : : m uct

no ves que ya  su criado, 
que eres tu  , le habrá contado, 
la tapada ? Flor. Q ue tem er 
no tengo ,  venza el rigor 
de , tan  confusos desvelos, 
y  denme m uerte  mis zelos,

; ó  vida m e dé si  ̂ amor.
^ ^ S a le n  Don L'ar¡os , y u in e r a fT S ^

ÍD in .  Lastim a es ,  vive el cielo,
si crédito he de  dar á  tu  desvelo, 
que un  am ante no seas 
de novela. Cari. Pues oye ,  si deseas 
saber todo el suceso.
Estaba yo  escondido , donde preso 
ahora estoy ,  quando vino 
o tra  dam a á t  ingecio peregrino.
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Da­
taba.

1 ^6

- 4 '

á buscarme tapsda,
•diciendo, que de m i estaba obligada, 
porcjvie la dam a era, 
que fue de m i r ig o r causa prim era.
E s ta ,  pues. D in . E ra  Flora.

•arl. Q ue dices?
i/n. La v e rd a d , escucha ahora s 
F lora es esa tapada, 
que á  ris ita rte  vino disfrazada, 

w  yo  lo s é ,  porque estaba 
3¡ímíeat contigo , q^uando yo,^que te  buscaba, 

la saqué de u n  aprieto 
con su padre , fingiéndome en efeto 
Sastre ; al cielo pluguiera, 
que an tes ,  que S as tre , diablo m e nn- 

glera.
D on Cesar adonde iba preguntaba, 
y  ella dixo, que un m anto se probaba, 
que yo entonces traía ; de m anera, 
que F lo ra  es la tapada.

'a^. A g u a rd a ,  espera, 
que Si Tamos juntando 
p a r te s ,  hay  m uchas que lo  abo- 

nen. Q uando 
¿I riñendo Arnaldo estaba, 
p; d ix o ,  que darm e m uerte  p rocuraba ,
■ por vengar á  su p r im o ,  cuya m u erte  

ida, • ¿  ella cauió ; de suerte,
V a sth t  que habiendo ella_ causado 

;spanto, ^  la m uerte de su prim o ,  con  cuidado 
am pararm e obligada, 
visitarme tapada,

? guardarm e temerosa, |
‘í y  o b lig arm e , en efe to , g e n e ro s a ,« ^ t . I 

muchas verdades so s  ,  y  yo las c r c o v /w l  
'' lor  lo que persuadir sabe el d e se |y ^ I 

fflién decirte cupiera ~  —
Jel modo que la v i , quando m i fiera 
luerte , por la pared deesos jardines, 
me ocaaonó volverme á sus jazmines, 
in. No todo sea pesar, va de pintura, 
ir/. E scu c h a , aunque se enoje sa her­

mosura.
Ya te d ix e , como anoche 
de aquesta casa me fui, 
y  que en la calle D on  Cesar 
m-i recoroció al salir.
Ya te  dlxe ,  com o huyendo 
le  un lance en o t r o , caí
i un  ja rd ín ,  donde un  am ante 

egrino, 'avorecido , y  feliz, 
á  ^

mantOj
■viar
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j;oziba su páráiso,
&'ti tem or del serafín.

Mies le tenia eii su; brazos : 
)iies escucha desde aquí.

los jardines de F lo ra  
lasé , y  confuso m e vi, 
jorque entre los laberintos 
le su enlazado país , 
que los arrayanes texen 
on los olmos , m e perdí.
'ra  la noche medrosa, 
onstruo tan co b ard e ,  y  vil, 
ue pisando blandamente 
a  el c lavel, ya  el alheli, 
o dexó 3 fu en te s , ni flores- 
ue m u rm u ra r , n i r e í r : 

entre nieblas empañado 
;,1 cristalino viril, 

pultó abismos de estrellas 
n  tumulos de zafir, 
esta suerte discurría, 

uando entre las sombras vi 
m  nocturno r a y o ,  cu}o 
lorte m e obligo á segair 
u l u z : h a l lé ,  p u es , por una 

«celosía de jazmín 
ntrcabierta una ventana, 

lue el ayre debió de abrir , 
jara pene trar su cíelo, 
n am o rad o , y  sutil.
3staba entre sus criadas 

lo r a ,  bien como luc ir  
uele entre vasallas ñores - 
a r o s a , su em peratriz,
J n a ,  hincada la rodilla,
¡n un azafate allí 
•eccgía los despojos 
e su Vitoria gentil.

Jesenlazó las sortijas 
le la prisión de marfil, 

luego acudió al caíjello, 
londe , com o F lo r a , en fin, 
lie desperdiciando flores, 
an  hijas su y as , que o í, 
lara adornarse o tra  aurora, 
e las envidió el jardín ;
)orque por desechos suyos, 
laman galan al Abril.
De lo5 cuidados del día 
/ z  absuelto el cabello vi, 
i i e ^ o  océano de  ray o s ,

---  doBve
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dé U  Barca.
-  ^  i u i r " < i i . * í « —  1 n p r d e r  n a :

; C

que
dfcí'

"',eh'

dexó -enjaúteSas las tr í  j
ñas en un enxugador, 
de alambre , esparto , y  de cm 
tas* com o las enaguas 
a l ^ u i n o  de las pastí 
l l a S ^ '  c u ra n ,  no se_ hallan

• s ÍB S fe n g a c W , y  sin _ 
pesá im es: y  en _conclusión, 
est custos infantis síc, ^

!or no espantar á  tantos, 
i ^ ——- 

.  S a le  Celio.
-í.-j-Luvertldo yo de quanto _ a f  
pasó á Arnaldo , he  de fingir 
que este es el preso que anoche 
D on  Cesar me encargó á  m u  
Una tapada m uger 
te busca ; y  aunque ^o aqm 
no tengo tanta Ucencia, 
en algo te  he de fervir.

Dúi. Ahora verás ;i es F lo ra , _ 
Cari- M erced me h ac e :  si es asi, 

tendrán  premio tus albricias, 
tendrán  mis desdichas fin- V  

Sale Silvia- 
S ilv .  Aquella dam a tapada, 

que te  vino á ver aquí,

hay  que perder para m i ;
Y antes que le pic-rda , scpa^ 
que hacéis aquí., ó que decís.

L'-ur. Yo no tengo ya  que hacer.
Flor. N i yo decir.
Cari. Em bozadas hermosuras, 

que detras de ese nublado, 
antes de haberm e alam brado, 
me quereis dexar á  obscuras: 
piedades son m al seguras 
i r o s ,  sin que os haya cido, 
que si ver el bien perdido, 
quien le  tu v o , es gran desden,, 
qué será perder el bien 

de haberle tenido^ 
i  .-.n f ^ ia  a l  .T r rp .h n l  

sigue una noche Importuna, 
quedando á  pagar la luna 
obligaciones ael s o l :
S i u n  farol á  o tro farol

r, ^  m a s ,  ó menos ra jo s  fia, 
ad v e rtid ,  que es tiranía, 

, á  que ninguna igualó, 
^ u e  pase dos noches yo 

deberselas al dia^Sip ClCüCiacioa gi utin ■ —
^ u r >  Yo no m e ne de descubrir,

que t¿  vino ^ ¿ ° ^ “¿ t 7 p ? r q u e T o ? d e  b a l d o s ,

,  : . T V p u ; d T  .
An2 d  señora , es el preso Din- P or m i deben de venir.[CcA Aquel , señor , f   ̂ A partate : no teneis

que buscáis ,  y  q  pugnes. q «  re ze la ro s , pues veis

i* oira c tu iu  ouit -------_
m iro!^% ieSquando aquí 

una tapada esperaba, _
víerién dos? Dift> Es u€ sentir,^ 
q í ^ á  mas moros mas gananciai 
el refrán suele decir, ,  1
mas á  mas chtwBÍMvuT 

Latir. Señor ? Flor. Cartes i 
Latir. Ay de m i!  

fiue Cite no es Arnaldo. Flor. Cielos, 
esta es Laura- Cari. Proseguid, 
pur qué os retiráis las dos ? 
qué maudais? á  qué venís ?

L a n r .  Yo no tengo que deciros, 
porque en mirándoos , p ^ d i

!os auroras m e debeis.
Sale CeHo.

E n  m i quarto  m i señor 
le ra , porque quiere-

___r su fama prefiere
sentimiento el valor, 

á  la piedad el fav o r) 
nacer h oy  las amistades 
de Arnaldo,y vuestras, Coí'Z.VerdadeS: 
sus ofrecimientos s o n : 
rom pa , p u e s , m i confusion 
por tantas dificultades: 
ya veis que es fuerza asistir 
donde m e llam an; á Dios.

Din. Yo me quedo entre las dos. 
Cai-l. A  ninguna dexes ir. V asa  
D in. E a ,. tiem po es de embestir.

F/ott.

Ayuntamiento de Madrid



M e jo r
F /p n 'S i  m u e ro ,  po r qud dilato 

e l desengaño ? Laiir. Yo trato 
de .averiguar mis rezelos.

D in .  Si aguí hay  batalla de zelos, 
yo he de tener lindo rato.

Flor.^ T u  por un instante ahora 
alli puedes aparta rte  ; 
Laura?La«r.Sí. Flor- Pues oye aparte. 

L a u r .  Escucha tu  a p a r te ,  Flora. 
Fiar. M j sentimiento no ignora. 
L a u r .  Bien conocen mis extremos. 
F lo r .  Q u e  de un  m al adolecemos. 
L aur.  Q ue padecemos un  daño.
Flor. Ciirsnos un desengaño.
L a u r .  O m u ram o s, 6  sanemos.
Flor. T u  á  Carlos, L aura, has-«i|pÉÉ»| 
L a u r .  Y o  á  C arlos? haste engañado»' 

porque en m i vida le he hablado, 
y  apenas le he conocido.

Flor. Fues com o á  verle, le has venido 
desta suelte  ? Laur. Yo no vengo 
á  ver. Flor. M ayor duda teu^o.

L a u r.  A  C arlo s ,  á  Arnaldo sí¡
•“que preso ha de estar aquí. 

F l p r . i a  el desengaño prevengo: 
A rn a ld o , Laura ¡ fiié á quien 
m i padre anoche prendió?

L aur.  po r eso le busco yoM>
Flor. Y  es el que tu  quieres bien ? 
L aur-S í. F lo r .Y  el que anoche.tamblen 

en tus jardiíies te  hablaba?
Laur-  E i era  e! que se ocultaba.
Flor. Nc Carlos ? L aur. Con Carlos yo 
Flcr.  Luego no le quieres ? L a u r .  No 
Flor. Pues mejor está que estaba j 

y  en albricias darte  quiero 
o tra  buena n u ev a , ya  
A rnaldo pre.'so no está. 

í y ^ ^ ^ - ^ a u r .  Cómoí F h r .  Como de aquíTnfie; 
que Carlos fue el prisionero, 
y  á Arnaldo dexaroii fuera.

Laur-  Luego de aquesa m anera, 
no tengo ya  que tem er ?

Flur. N o ,  pues no se ha de saber. 
Líiur. L u eg o  ya  m i pena fiera 

tan  felizmente se acaba, 
que m i opIn ion , y  m i hermaao 
se a'-egura ? Flor. Eso está llano. 

L a u r .  Pues mejor está que estaba.
D in  Puede haber pena mas brava, 

que no o ír  u n o ,  hablando dos?

dueña , decidlo ^
L nur. Pues encerrados están, 

y  el paso franco me dan, 
á D io s , F lora. Vase.

Flor. L a u r a ,  á Dios.
D in .  La una se va por aq 
'Y ¡a  o tra  po r a c á :  -áfcpue 

esta entra en c a s a , "festa 
y  he de declararm e así.

Detiene á  Flora.
Flor. Q u é  es. lo que hacéis.
D in . M iro  aquí 

si está bien hecho este ma 
mal redondo u n  tan to  quanto  
quedó , quítaosle ,  porque 
le vuelva al m aestro, l^ lo r. No sé
q u é  decís. Din. Poco me esfpanto, 
que yo tampoco me en tiendo ; 
mas suelo darm e á entender.

Vuelve L a u ra  alborotada.
^ur. F lo ra  ,  amiga ,  si deseas 
irai v id a , atñpárame. Flor. Q ué 
te  ha sucedido ? Laur. M i hennand  

1 salir me llegó á ver, 
y  me s ig u e ; mas qué tem o ? 
p o r esta puerta  me iré, 
y  cerrándola tras mi, 
aun no me aseguro dél.

V a se , y  cierra la  puerta.
Flor. N o  c ie rre s , d e ten te , efpcra, 

desam e á mi en tra r tam b ién ; 
la puerta  cierra , el tem or 
,0 la aseguró : qué haré ?

Sale Fahio.
'ab. r^aura en aqu«ijos um bra len  
y  desde el amanecer 
■fuera de casa ( ay de m í !)
^ s  zelos dixeron bien ; 
pero quando dicen mal 

^  las desdichas que han de ser \ 
S t^m bo 'kado  y  ella 

en su prisión? entraré, 
aunque me lo estorbe el m u n d o : 
H á  faisa , a le v e , y  cruel, 
piensas que de tus traiciones 
toda la culpa no s é !

Flor. Q u é  haré ? porque descubrirme, 
n i en c u b r irm e ,  m e  está bien.

Fab. Mas yo m e sabré vengar, 
como declararm e sé, 
que zelos de  h o n o r ,  no mas

se
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"De D en  Pedro Calderón de Ja Barca*
se han de p e d ir ,  que una vez. 

Flor. Detente. Din. C uerpo  de Christo, 
no tengo yo de  saber 
á  qué sabe el ser valiente 
en m i vida alguna vez?_ 
y  quizá aqueste es ga llina :
N o es hom bre n o b le , y  cortés 
^el que tan  groseraaiente 
'atropella una m uger : 
quien m e m ete en esto á m i !

Fab. Quereislo vos defender ?
D in. Sí quiero , y  vuelvo á  eawidar* 
Fab, Pues veamos sí podéis.

Saeaet las espadas.
)in . Luego habrá quien íneta pa*.

Salen A rna ldo , y  todos, 
rn. Las espadas suspended.

a f.

Flor. Pensando que rae defiende 
C a r lo s , me ha  echado á perder, 

Ces. N o hay  p a la b ra , que no sea 
un  nuevo empeño. Fab. Sabrá 
desempeñar lo que he dicho, 

-^hasta m o r i r ,  ó vencer.
T ^ '.n .  No se me ha de pasar día, 
t ^ s i n  reñ ir alguna vez.

Ces. No miráis que estoy yo  aquí ? 
q u é  es esto ? mas ahora bien, 
no ha de ir  con vos,  ni coíi nad i«  
E sto  en efeto ha de ser, 
y  mientras que se averigua 
el caso , en m i casa esté 
en compañía de Flora.

Flor. E sto  solo podía ser 
el remedio de m í vida.rn* ca u a u a *   ̂ ^

'í»t. A  que buen tiempo han  llegado ! Ces. Segura estara j que a re,
'ior. H ay  estrella mas cruel, 
que la m ía?  aqui es forzeso 
que me hayan  de conocer.

Ces- P u e s ,  señor D on Fabio ,  aqui 
estos extremos hacéis?

D in. Si tardan  un poco mas, 
vive D io s , que echo á  correr.

F>ib. Señor D on Cesar , yo  tengo 
para el extrem o que veis 
ocasión ; y  solo os ruego,

' que no me lo pregvinteis; 
con esa dam a en la calle 
he  tenido r.o sé qué : 
entc<«c huyendo najta  aquí, ,  
y  ella hasta aqui entré 5 

■ pusoseme ese criado 
delarte. Din. Y hice m u y  bien. 

Fflfr- 'T ido im porta p o co , asi 
os sup lico , que m e deis 
licencia para llevarla. _ • 

Flor. Nada me estará mas bien, , 
A rn . Quien esta m uger será? ¡ 
Ces. T riste  de m i , que esta es • 

su herm ana , bieu lo declara, 
que á Don Carlos viene á ver.

D in. Esto en efácto es reñir ? 
pues' crtsa bien fácil es. ,

Venid. C ari  Esó no , ésta dama, 
aunque su nombre no sé, 
ni quien e s , ni lo que os mueve, 
á  m i m e ha venido á ver, 
y  lio ha de ir  con vos , sin que ella 
m e diga que la está bien.

que nunca aprendiera della 
los lances en  que se ve. 
V e n id ,  señora; y  po r cierto 
m u y  poca razón  teneis 
en aven tu raros ,  siendo

i_xma principal muger.
Din. He de reñ ir cada día,
I hasta que alguno me dé.

Señor D on C e s a r ,  no  son 
cosas las que llego á  ver 
tan fáciles de pasar, 
q^ue suspensas queden bien.
Esa m uger es mi herm ana, 
ya  lv*dixe , y  no me iré,

' ’ sin que m i honor ¡ y su honor 
queden libre?. A rn .  L aura  es ?

, ^ u e s  ya  aquesta obligación 
á mi me to c a ,  porque 

lif|iitpii la sacó de su casa, 
y  á  quien ella viene á  ver, 
soy yo. Ces. Esto solo faltaba 
ahora de suceder.
A  v e ro s , A rn a ld o ,  á vos 
a--]ui ? cómo ? 6  para q u é?

Din. A h , qué gusto es t i ra r  un» 
¿ e  ta jo ,  o tra  de rev és!

A rn .  Y;i me es forzoso decirlo, 
que si ha de ser m i m uger, 
mejiír es que lo sepáis, 
que no que lo sospechéis: 
y o  soy ei que vos prendisteis 
en su jardín  , porque en  él 
estaba con Laiu~a yo>

áifif-
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d ’gno prem io de m i fe, 
quauiío en é! entró D on Carlos, 
dile p a so , y  me quedé 
yo  empellado. .

Ces, Según eso, 
ella porfiaba b ’e n :
M as ahora de m i agravio 
la duda se queda en p i e ; 
como estabais en mi casa 
vos? Cí2rl. E .to  me has de deber, 
F lo r a ,  que no he de c u lp a r te : 
Com o á eáta casa pasé, 
y  llegando á  aqueste quarto , 
com o tan solo le hallé, 
m e pareció que estaría 
m a s 's e g u ro ,  quando a él 
pasaste is , y  como os ví 
de  m i padre amigo fiel, 
fiado en vuestra amistad,

__ni m e f u i , ni me ausenté.
D in. Pongom e de firme á  firme, 

doy el tajo , y  m eto  pies.
F ab .  Q ue seáis v o s ,  ó  sea D on Carlos, 

yo  me he de satisfacer, 
a . Yo defenderla. Ces. Apartad, 
que n i u n o , n i otro ha de ser; 
É n trad  en este aposento, 
y  averigüemos después: 
mas quien está aqui l Sale Laura. 

L aur.  Yo soy, 
que á  F lora he venido á  ver,

M e jo r  e s tá  q u e  e s ta b a .
CVí. Descubrios y a ,  señora, 

quien quiera que seáis, porque 
salgamos de tanto engaño. 

Descúbrese F h r a .
_̂_Q ué es lo. que m iro ? há  cruel.!
Din. O  qué bien hecho está el mantoí 

no te  eno jes , que esto es 
p ro b a r le , q i ^  en este punto 

acabé yo de traer. *
Ces. A hora conozco mi e r r o r : 

m uerte  , ingrata  , te  daré. 
<¡gri* i'ed  el empeño en que estoy, 

porque la he de defender.
Ces. Quien no fuere su m ari lo, 

como , d f t i i i , ha de poder 
defenderla contra m i ?

Cari. Riéndolo , señor , podre.
Ces Si yo casar á Don Carlos 

con F lora siempre pensé, 
para  poder perdonar e, 
y  esto vino á  suced^;r, 
de  qué m e puedo quejar?

F ab. Yo deseaba tanto el ver 
empleada en Carlos mi hermana, 
que me ha pesado de que 
ella no fuese. A'-r, bi yo 
llegar puedo á merecer 
la mano da T-aura hermosa, 
rendida os pide m i fe 
perm itáis á mi ventura 
este ftvor. Fab. Vuestra es

C J

ya

y  escuchando aqui á m i herm ano^ L a u r a ,  pues c o n . tanta dic]ja,
-------- /  -,i—  4,..^ • 'T •  todos quedareoaos bien.

L iu r .  Esta es mi mano. /4 rn. T í a  
con toda el a'^ma os daré.

Din. Y pues tras tantos engaños, 
el mal se convierte en bien, 
sT es bien casarse , las faltas 
nos perdonad. Cari. Y diré, 
que esta Comedia , que ofi’ecc 
el au to r á vuestr s pies, 
hoy EsTa MEjoa que 

Csi os ka  parecido bieo.
yS,OTt9e>»vc>̂

veijgo á  saber lo q u e  es 
Ces. E li verdad , señor D on  Fabio, 

que es m uy  bueno lo que veis j 
está estotra con m i h ija, 
y  queréis dar á  entender, 
que es la  que tapada está?

Fub. A  nadie le está mas bien, 
que á  m i , el haberse engañado; 
confieso,  que engáño fue.

A rn .  Pues si aquesta es L aura  ,  c ie lo s^  
quien esta tapada es \

m ía

.

Con Licencia» B ab ce io n a . Poh F ra n c isc o  SuaiA y  B ü rg ad a  , Im presor,
calle de la P a ja .

A  costas de la  Com^añia,

i  X
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